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ARGENTINA 


Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com- 
pleto del pais, se compone de sesenta fascículos, 
de aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco- 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro- 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del pais argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del mundo. Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres to- 
mos de 320 páginas y uno de 240 páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS- 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda: 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fascículos, una vez separadas, plegadas 
por donde se indica y reunidas en un tomo de 240 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al 
final de la obra. 


NUESTRA PORTADA: 
En los esteros del Iberá. 


Pág. 161: Basílica de 
Nuestra Señora de ltati 


El próximo fascículo 





CORRIENTES Il 


e El poderoso señor San la Muerte 
e El cebú: inmigrante asiático 

* Tabaco correntino: humo y divisas 
* La venganza de los guaraníes 





TARAGÚÍ 


Corrientes, es amalgama de entrañable impulso 
y de sentido propio para vivir la vida. 


Corrientes, fue vivencia que recogió el mestizo 


Tajy: lapacho. 
Caburé: pájaro de 
rapiña sanguinario, 
Pora: el Duende. 
Payé: talismán, 
hechizo, 


en el pródigo seno de la india sometida 

y fue el pujar oculto de la nativa lengua 

creando una cadencia en la recia de Castilla, 
Corrientes fue el asombro, y después fue la caricia; 
después la rebeldía ululada en la guerrilla 

y luego, se hizo encuentro en la Cruz de los Milagros. 
Entonces fue presencia, 

instinto de hombre nuevo que busca su destino; 
y al cabo fue conciencia, 

empuje de la sangre volcada hacia el futuro. 

Y entonces, fue martirio... 

y en el tiempo, es Corrientes pregón de libertades 
y es luz de Pago Largo, votiva como un cirio. 


Corrientes, es viva permanencia de un pasado 

y un aromar patricio latiendo en su presente, 
Es fuerza misteriosa y designio de su suelo 
creando lo inaudito, lo simple, lo imponente. 

Es soberbia y color en el rosa del tajy 

y es la indolencia absurda del rancho derruido; 
es mansedumbre lenta que canta en el chingolo 
y es la mirada triste del niño desnutrido. 

Es pétalo, es la orquídea y el caburé impío: 

lo leve, lo sangriento; 

es la quisquillosa altanería del paisano, 

su ardor, su sentimiento 

y el ancestral recelo donde perdura el Pora. 

Y es llama y es rigor 

y es la piedad que erige las cruces del camino 
para la paz del alma del que manchó un honor; 
es rito milagrero y creencia en el payé, 

es devoción ferviente postrada en Itatí 

y es fuerza adormecida que hamaca el chamamé. 


Corrientes es vincha agreste y es hidalga capa, 
poncho de flores sobre la piel del pobrerío, 
pobreza y canto, desdén, superstición y credo ... 
Y es unión del hombre, el suelo, el pájaro y el río. 


FRANKLIN RUVEDA 


Regreso a Corrientes 


Franklin Rúveda, poeta correntino contemporáneo, es autor tam- 
bién de otros dos libros de poesías: La piedra y el musgo y Pausa. 


https://argentoteca.bloyspot.com 
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Sacerdotes misioneros cruzando un río; acuarela realizada en 1752 por el padre Florian Paucke. 


E- Corrientes todo es violen- 
cia contenida. Todo es furia 
quieta: Corrientes es el grito sal- 
vaje pero inaudible de la naturaleza. 
Salvajes son los ríos que la desbor- 
dan por sus cuatro costados. Inau- 
dible, misteriosa, es la subyugante 
vida que transcurre en los casi sie- 
te mil quinientos kilómetros cua- 
drados que ocupan los esteros del 
Iberá, el ignorado y traicionero sis- 
tema de riachos, embalsados, colcho- 
nes de paja y barro, que se extiende 
en la zona central de la provincia. 


Esos dos importantes accidentes 
geográficos determinan, y determi- 
naron durante muchos años, la vida 
de los correntinos, la economía de 
la región, su progreso y su porve- 
nir. Porque, para su subsistencia, 
Corrientes dependió siempre de los 
ríos, cuyos cauces trazan un 97 por 
ziento de las fronteras del territorio. 


Si bien la provincia forma una 
sola unidad geográfica junto con 
Entre Ríos y Misiones, se halla en 
gran medida aislada por los ríos 
Paraná y Uruguay. Es así como el 
Alto Paraná la separa, hacia el nor- 
te, de la República del Paraguay; 
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el mismo río la margina, hacia el 
oeste, de las provincias argentinas 
del Chaco y Santa Fe; las vertien- 
tes del Guayquiraró y el Mocoretá 
y los arroyos Basualdo y Tunas la 
separan de Entre Ríos por el sur; 
y el río Uruguay es su límite natu- 
ral, por el este, con la República del 
Brasil. 


Pero no basta, claro, para definir 
geográfica y económicamente a Co- 
rrientes, la presencia de ese impre- 
sionante cinturón acuático que la 
abraza. En los 88199 kilómetros 
cuadrados sobre los que se extiende 
la provincia, la lucha del hombre 
por domeñar a la naturaleza ha de- 
mostrado que la tierra correntina 
también ha sido pilar de su des- 
arrollo. Tres cultivos básicos (taba- 
eo, arroz, Cítricos) fundamentan esta 
afirmación. A ellos debe sumarse el 
incremento paulatino pero constan- 
te de la riqueza ganadera provin- 
cial, proceso que se genera, por su- 
puesto, en la fertilidad y capacidad 
de sus tierras. 

Ese es, tal vez, el reducido mundo 
de los correntinos: los esteros, los 
ríos milenarios, sus cultivos, el ga- 
nado. Un universo que los habitan- 


tes de la provincia aman entraña- 
blemente, como lo demuestran sus 
fiestas (sobre todo el célebre car- 
naval), en las que se rinde estruen- 
doso culto a la naturaleza. 


No sería correcto, sin embargo, 
intentar una definición de la per- 
sonalidad, del ímpetu, de la capaci- 
dad creadora de los correntinos, sin 
referirse a esa otra, oculta, infini- 
ta riqueza de un pueblo que cons- 
tituyen los cultos, las tradiciones, 
los ritos, la historia, El correntino 
es, quizás, el más peculiar de los 
argentinos, pues en más de la mitad 
del territorio provincial no sólo se 
habla castellano: el lenguaje habi- 
tual de las dos terceras partes de 
los pobladores de Corrientes es el 
guaraní. Este hecho bastaría para 
determinar que, en esta provincia 
del nordeste argentino, ha nacido, 
ha crecido un pueblo cuya cultura 
es tan antigua como la vida misma 
de la tierra que habita. Y fueron, 
claro, sus más lejanos antecesores, 
los aborígenes, quienes comenzaron 
a construir el antiguo solar Tara- 
gúí, “la tierra de los esteros”, como 
también se denomina a la provincia 
de Corrientes. 


z https:/l/argentoteca.blogspot.com 








Procesión en las misiones jesuíticas; acuarela realizada en 1752 


LOS ADORADORES DE TUPA 


Indómitos como la mayoría de los 
nativos que habitaban los territo- 
rios del Río de la Plata, los guara- 
níes ocupaban, en gran parte, el 
territorio de la actual provincia co- 
rrentina. Antes de la llegada de los 
españoles, sus vidas transcurrían 
pacíficamente, dueños como eran de 
esa inmensa presencia natural en- 
tretejida por innumerables ríos, 
lagunas y praderas. 


Como pocas tribus sudamerica- 
nas, los guaraníes estaban consti- 
tuidos en nación, un conglomerado 
formado por decenas de diversas 
tribus, aliadas por amistad o paren- 
tesco, que, a su vez, se organizaban 
en aldeas, Cada una de ellas la com- 
ponían de cincuenta a cien familias, 
con vida independiente, gobierno 
propio y economía particular. Las 
tribus respetaban a un cacique cu- 
ya autoridad era patriarcal. Pero, 
por sobre todas las cosas, los nati- 
vos se rendían ante el poder de Tu- 
pá, el todopoderoso, señor de las 
aguas y de la tierra, padre de los 
embalsados, hacedor de las cosas te- 
rrenas y del cielo, gobernante su- 


premo del infierno, dios del bien 
y del mal, de la belleza y del amor. 
A él, a Tupá, estaban destinados 
sus sacrificios, por él morían en 
combate los guerreros y a él, tam- 
bien, se ofrendaban las cosechas. 
No era, pese a todo, la única divini- 
dad. El sol, Guarajhí, y la luna, 
Yasí, también ejercían su bené- 
fico poder, claro que como dioses 
menores. Incontables cantos guara- 
níes les atribuyen dones relativos a 
la fertilidad de la tierra. 


Sin embargo, los aborígenes del 
territorio correntino tenían también 
confianza en su capacidad crea- 
dora y, más aún, en el poder que 
genera una intensa vida social, lo 
que suponía, para ellos, la ¡justa 
distribución de la riqueza. Prueba 
de ello es que sus viviendas (“ma- 
locas”) eran una especie de gran 
casa colectiva, construida frente a 
un centro o plaza: todos trabajaban 
para todos y eran expulsados de la 
tribu aquellos que pretendían aca- 
parar riqueza. Pese a este acen- 
tuado espíritu comunitario, no se 
preocuparon demasiado por la co- 
modidad; sus mobiliarios eran redu- 
cidos: bancos y mesas muy rústi- 


por el padre Florian Paucke. 


cos, de madera apenas labrada, y 
hamacas; en grandes vasijas de ha- 
rro cocido, a su vez, preparaban y 
guardaban sus alimentos. Los res- 
tantes objetos que más le preocupa- 
ban al guaraní eran los bastones 
para marcar el ritmo de las danzas 
colectivas, y sus armas caracterís- 
ticas: macana, boleadora, arco y 
flecha, infinitamente peligrosas en 
la guerra e increíblemente útiles 
para la caza y la pesca. Ello hasta 
que conocieron otras armas, las que 
empuñaron los conquistadores es- 
pañoles cuando se atrevieron a 
husmear en la tierra de los esteros, 
al decidirse, finalmente, a sojuzgar 
a sus primitivos habitantes. 


A LA VERA DE LAS 
SIETE CORRIENTES 


A la furia y denuedo de dos hom- 
bres debe Corrientes su fundación : 
los conquistadores Alonso de Vera, 
apodado El Tupí, y Hernandarias de 
Saavedra fueron los designados por 
el Adelantado don Juan de Torres 
de Vera y Aragón para que con- 
dujeran, por agua y tierra, pertre- 
chos de guerra y tres mil cabezas 
de ganado vacuno hasta un paraje 
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Solar que guarda en su interior las ruinas de la casa natal de San Martín. 








LA CUNA DEL LIBERTADOR 


Nuestra Señora de los Santos Reyes 
de Yapeyú fue uno de los primeros ca- 
serios correntinos. Fundada en el año 
| 1626 por el entonces gobernador del 
Río de la Plata, Francisco de Céspedes, 
| se encuentra en el departamento de San 
| Martín, sobre la margen izquierda del 
| arroyo Guaviravi, en el rincón que forma 
su desembocadura con el río Uruguay. 

El pueblo abarcaba unas dieciséis 
hectáreas, con sus construcciones de 
piedra, adobe y tejas. Los edificios je- 
suitas estaban distribuidos en dos pa- 
tios: en el primero se ubicaron la iglesia, 
el cementerio, las celdas para los sacer. 
dotes y los talleres, y en el segundo 
había dos almacenes, el cabildo y la 
residencia de los gobernadores. Pronto 
se convirtió en una de las reducciones 
más florecientes, y sus fértiles tierras 
dieron origen a la ganadería y a la agri- 
cultura correntinas, pues en 1767 llegó 
a tener más de 8000 vacunos. 

Sin embargo, no se recuerda a Yapeyú 
por haber sido un puesto de avanzada de 
la colonización española en tierras lito- 
raleñas. Su nombre trasciende por ha- 
ber sido cuna de José de San Martín, 
| cuyo nacimiento —según la tradición— 
| se produjo en la Casa de los Goberna- 
dores de la ciudad, el 25 de febrero 





de 1778. La casa del Libertador era 
una pequeña fortaleza, compuesta de 
una casa de familia con gran patio, una 
serie de cuartos pequeños para la tro- 
pa y un extenso corralón que servía de 
caballeriza. 

Semejante antecedente bastaría para 
considerar a Yapeyú como una de las 
ciudades más importantes de la Argen- 
tina. Sin embargo atesora también otras 
historias dramáticas, que hacen de esa 
antigua población un milagro de super- 
vivencia. 

El pueblo fue incendiado en 1817 
por trescientos soldados al mando del 
capitán Gamas, por orden del brigadier 
portugués Chagás. Iniciada su recons- 
trucción en 1859, un año después llego 
a llamarse San Martín, aunque la casa 
donde había nacido el Libertador pasó 
por esa época a dominio privado. En 
1862 los colonos establecidos en la re- 
gión volvieron a destruir la población 
y desde entonces nadie se volvió a 
ocupar de la casa del Libertador. Recién 
el 3 de abril de 1938 la provincia de- 
claró Monumento Provincial “las ruinas 
de la Casa de los Gobernadores, donde 
nació el General San Martín”. Por últi- 
mo, se construyó un templete en cuyo 
interior se las conserva. 


denominado “de las siete corrien- 
tes”, sobre el río Las Palmas. Luego 
de cuatro meses de ardorosas mar- 
chas, el domingo 3 de abril del año 
1588 ambos procedieron a fundar 
la entonces denominada Vera de las 
Siete Corrientes en honor del Ade- 
lantado), ciudad que pronto fue lla- 
mada Corrientes, a secas. 


No les resultó fácil la empresa. 
Los indios de la región (guaraníes, 
pero llamados “frentones” por los 
españoles debido a que se rapaban 
la parte delantera de la cabeza) ata- 
caron repetidamente el caserío. Só- 
lo aceptaron la dominación de los 
invasores tres años después de la 
fundación, alrededor de 1591, cuan- 
do fueron diezmados luego de una 
de las más cruentas batallas que re- 
cuerde el territorio correntino de 
la Conquista. Por entonces, Alonso 
de Vera se había convertido en pro- 
pietario absoluto de la ciudad, due- 
ño de hombres, esclavos y hacienda. 


A la muerte de El Tupí, heredó 
la propiedad de todas las vacas su 
hijo Pedro, tanto las que utilizaban 
los vecinos como el ganado cimarrón 
que deambulaba por la región des- 
truyendo los cultivos. Gran parte de 
los vacunos fueron donados, enton- 
ces, a algunos pobladores y a los 
jesuitas. Se inició así, en Corrien- 
tes, la primera explotación racional 
de la ganadería. Nacieron las va- 
querías para aprovechar el cuero, 
la grasa, la cerda y el sebo de los 
animales. La ciudad creció social 
y económicamente. Un censo de me- 
diados del siglo xvHi establecía que 
había en la comarca “1053 familias, 
en las cuales se comprenden 6430 
personas de uno y otro sexo, de to- 
das las edades, incluyéndose en este 
número 1072 soldados y cerca de 
100 impedidos por enfermedades in- 
curables y 500 esclavos de color...” 


Semejante panorama presentaba 
Corrientes cuando se produjeron en 
Buenos Aires log hechos de mayo de 
1810. La población de la provincia 
no se resistió al mandato de la Jun- 
ta porteña, Por el contrario, pocos 
meses después de la Revolución, el 
coronel Tomás de Rocamora, gober- 
nador de las antiguas misiones ¡er 
suíticas, juró acatamiento al nuevo 
gobierno patrio y el 9 de julio de 
1810 reunió a los corregidores de su 
jurisdicción para leerles, en caste- 
llano y guaraní, los papeles llega- 
dos desde Buenos Aires. 

Sólo la hostilidad del gobernador 
español en Asunción del Paraguay 
determinó hechos de violencia en la 
región, que culminaron cuando Ma- 








1) Vista de la ciudad de Corrientes, litografía coloreada de Ouseley, 1846. 
2) Francisco Solano López; retráto sin firma (Museo Histórico Nacional). 
3) Juan Ramón Vidal; fotografía existente en el Museo Histórico Nacional. 
4) Embarque de las tropas argentinas en Paso de los Libres; óleo de Cándido 


López (Museo Histórico Nacional). 
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nuel Belgrano, jefe de la expedición 
que Buenos Aires despachó al país 
vecino, pasó por Corrientes. Reclu- 
tó en la provincia alrededor de seis- 
cientos hombres que, sumados a los 
que traía, sirvieron para unificar 
una tropa de más de mil soldados. 
Pero no se redujo al quehacer gue- 
rrero el paso de Belgrano por Co- 
rrientes: fundó tres pueblos (Nues- 
tra Señora del Pilar, Curuzú-Cua- 
tiá y Mandisoví), mandó construir 
una iglesia y una escuela, y dispuso 
que el producto de la venta de unos 
terrenos fuera aplicado al sosteni- 
miento de todos los establecimientos 
educacionales de la comarca. 


UNITARIOS Y FEDERALES 


Así como los correntinos partici- 
paron activamente de las luchas por 
la liberación argentina del conquis- 
tador español, de la misma manera 
se comprometieron más tarde en 
otros combates, esta vez entre her- 
manos. Quizá como pocos territo- 
rios, Corrientes fue escenario de 
las cruentas disputas entre unita- 
rios y federales. Fue, en principio, 
y durante gran parte del gobierno 
de Rosas, una base unitaria. 

En esa época una flota francesa 
bloqueaba las ciudades del litoral 
En connivencia con los intervento- 


res extranjeros, el general Lavalle 
llegó a la provincia de Corrientes, 
donde, al decir del general Paz, 
*“ protegió el movimiento de la 
provincia que, en masa, se insurgió 
contra el dictador de Buenos Aires”. 
El 10 de abril de 1840 el ejército 
correntino, mandado por Lavalle, 
obtuvo una precaria victoria sobre 
Pascual Echagiie, gobernador de 
Entre Ríos, y fue posteriormente 
derrotado en la localidad entrerria- 
na de Sauce Grande, circunstancia 
que obligó, el 10 de agosto del mis- 
mo año, a que el general Paz tomara 
el mando de las tropas correntinas. 

En 1841 Paz derrotó a Echagiie 
haciendo prevalecer su incuestiona- 
ble genio militar. Sin embargo, la 
situación no dependía exclusivamen- 
te de él, de su formidable espíritu 
organizador. Carecía de aliados y 
de recursos y no podía continuar su 
lucha contra Rosas desde la provin- 
cia de Corrientes, sometida el 27 
de noviembre de 1847 por las tro- 
pas urquicistas, cuando comandaba 
los ejércitos correntinos el general 
Juan Madariaga. 


Luego de la caída de Rosas, el co- 
rrentino Juan Pujol jugó un papel 
importantísimo junto a Urquiza. 
Temeroso del ¡poder de Buenos Ai- 
res, Pujol fue uno de los primeros 





La fiereza de las tierras correntinas 
se vislumbra en su intensa, intrincada, 
salvaje vegetación, cuyo desmañado 
crecimiento está en relación con el cli- 
ma. Por la humedad, por la posibili- 
dad de nutrirse en los numerosos 
ríos, la vegetación se ofrece rica y exu- 
berante, Los árboles situados a orillas 
de los riachos se presentan tupidos, al- 
tos, entretejidos de enredaderas, de tor- 
mas múltiples y flores hermosísimas (la 
del irupé, por ejemplo, también llamada 
maíz de agua). En los bosques se des- 
tacan, asimismo, las palmeras, los la- 
pachos, los algarrobos el ñandubay y 
cientos de especies milenarias de gran 
desarrollo y múltiples aplicaciones ar- 
tesanales e industriales. 

Pero son las plantas acuáticas las que 
más caracterizan la flora correntina: los 
camalotes brotan sin cesar y las masas 
que forman cubren a veces por com- 
pleto la superficie de ríos y lagunas. 
Esta vegetación acuática se compone 
principalmente de gramillas de tallo ven- 
trudo que a veces alcanzan varios me- 
tros de longitud. También flota sobre 
las aguas una de las más excelsas plan- 
tas fluviales, la eichornía speciosa, que 





FLORA Y 


FAUNA 


forma un ramillete de hojas lustrosas de 
un verde oscuro, con forma de corazón, 
y racimos de flores de azul lila. 

La fauna correntina, por su parte, se 
relaciona con semejante exuberancia. 
Los animales más feroces, sin embargo, 
como el tigre, el gato montés, el jabalí, 
se han alejado de los sitios poblados, 
donde sólo perduran cuadrúpedos in- 
ofensivos: el coatí, el carayá, las mulitas, 
los ciervos. 

Entre las aves sobresalen las águilas 
blancas y negras, los gavilanes, los chi- 
mangos, las lechuzas, los cuervos, las 
palomas torcazas, los loros, las cigúe- 
ñas. Hay similar abundancia de reptiles 
y peces. Tortugas, yacarés, iguanas, 
boas de hasta cinco y seis metros de 
longitud, crótalos y víboras de diversos 
tipos no son especies más exóticas que 
los cardúmenes de pejerreyes, dorados, 
mandubíes, rayas y surubies que abun- 
dan en los ríos de Corrientes. 

El hecho de que gran parte de la 
provincia esté sumergida en corrientes 
O aguas quietas ha influido fundamen- 
talmente en la naturaleza de su fauna 
y su flora, verdadero santuario aún no 
profanado por la mano del hombre, 
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La idiosincrasia correntina se refleja por igual en su paisaje 1 , 
los rostros de sus gentes (1), poseedoras aún de inconfundibles rasgos 
guaraníes. El agua es el elemento predominante, en forma de 
bañados, esteros o verdaderas lagunas, dentro del marco 

majestuoso de los grandes ríos. Los 650 lmm de costa del Paraná (2) en 
Corrientes son en su mayor parte escarpadas barrancas de 

tierra colorada, que en Empedrado (3) se elevam hasta treinta 

metros y hacia el interior se aplanan, formando bañados y esteros como 
la Laguna de la Luna (4), rodeada de bosquecillos de palmeras 

y donde proliferan los chajás. 
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Los agrestes esteros del Iberá son un paraíso para la caza y la pesca. 


gobernadores del interior argentino 
que postuló la federalización de la 
ciudad y la división de la provincia 
en dos estados. Tres ¡puntos funda- 
mentales componían el proyecto del 
correntino: la convocatoria a un 
congreso general constituyente, la 
organización de un gobierno nacio- 
nal provisorio y la federalización de 
Buenos Aires. 


Unitarios y federales porteños 
—por encima de toda diferencia— 
rechazaron acremente este plan que 
intentaba poner en un pie de igual- 
dad a todas las provincias, indepen- 
dientemente de su mayor o menor 
importancia económica. Urquiza ce- 
dió a la ¡presión porteñista y el 
proyecto correntino se frustró. Más 
tarde, cuando se celebró el acuerdo 
de San Nicolás, prevaleció el plan 
de Pujol: es que interpretaba un 
sentimiento generalizado en todo el 
interior. 


LA GUERRA CON EL PARAGUAY 


En 1865 Corrientes fue invadida 
por tropas paraguayas: se inició así, 
formalmente, una guerra que, de 
hecho, ya se estaba librando, si no 
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sobre el terreno, sí en la acción 
diplomática. 

La ciudad capital de la provincia 
fue ocupada y se constituyó en es- 
cenario de un gobierno títere que 
respondía a los intereses paragua- 
yos, cuyas tropas avanzaron enton- 
ces sobre Entre Ríos. Por ese tiem- 
po, un vasto sector del pueblo 
correntino sentía aversión por Bue- 
nos Aires, encarnada en esa ocasión 
por el presidente argentino Barto- 
lomé Mitre. Muchos hijos de la tie- 
rra correntina se sumaron a las 
filas del enemigo; no pocos emi- 
graron, en cambio, a provincias y 
países vecinos. Sin embargo, más 
tarde, una vez reconquistadas las 
tierras correntinas, el territorio sir- 
vió como base para invadir Para- 
guay. Los ejércitos de la Triple 
Alianza (Argentina, Brasil y Uru- 
guay) iniciaron la invasión del país 
guaraní a través de Paso de la 
Patria. 

Otras luchas habrían de conmo- 
ver luego ferozmente el territorio 
correntino, a sólo cinco años de la 
guerra con el Paraguay. El caudi- 
llo Ricardo López Jordán, que se 





había levantado en Entre Ríos con- 
tra el gobierno porteño, asumió la 
primera magistratura correntina y 
fue protagonista de los sucesivos 
combates en que sus fuerzas enfren- 
taron las poderosas columnas en- 
viadas por el entonces presidente 
de la Nación, Domingo Faustino 
Sarmiento. 


Sólo dieciséis años más tarde 
sobreviene la paz en Corrientes. La 
provincia comienza a vivir bajo la 
hegemonía de un caudillo de por- 
tentosa personalidad: el llamado, en 
guaraní, Caraí-Guazú del Taragúi, 
o señor de Corrientes, Juan Ramón 
Vidal, quien durante más de cin- 
cuenta años fue hombre decisivo en 
la vida política correntina. 

Vidal perteneció al Partido Auto- 
nomista, que con el Liberal —ambos 
de filiación conservadora— suplan- 
taron a las viejas divisas de la época 
de Rosas: unitarios y federales. 
Hasta tal extremo que conservaron 
sus colores: celeste los liberales, 
rojo los autonomistas. 


Nombrado gobernador cuando 
apenas había cumplido 26 años, el 
Señor de Corrientes era algo más 
que un simple político: era un caudi- 
llo que comenzaba a ser respetado y 
admirado por los hoseos criollos co- 
rrentinos. Su obra de gobierno no 
mereció reparos: creó escuelas pri- 
marias, técnicas y de agricultura, 
fundó la escuela de estudios secun- 
darios de Goya y la profesional de 
mujeres en la capital correntina. 
Estableció el Banco de la Provincia 
y la Asistencia Pública. Aceleró 
la construcción de caminos y el 
tendido de nuevas vías férreas. De 
esta manera se granjeó la simpa- 
tía de su pueblo y la admiración de 
quienes lo siguieron en el gobierno 
de la provincia, que reconocieron en 
él al último gran caudillo correntino. 


Con su muerte, ocurrida en 1940, 
culmina virtualmente toda una épo- 
ca de la historia política de la pro- 
vincia. Los partidos Autonomista y 
Liberal modifican sus estructuras y 
pasan, de ahí en más, a integrarse 
a otras corrientes modernas de pen- 
samiento. Es que, en Corrientes co- 
mo en el resto del país, comienza a 
bullir una nueva idea, una necesi- 
dad: la de desarrollar económica- 
mente la región, la de aprovechar 
suelo y paisaje en exclusivo bene- 
ficio del hombre. 


LOS CAPRICHOS DEL AGUA 


Enclavada en el sector nordeste 
del país, aproximadamente entre los 
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r 
ESTRUCTURAS DE LAS EXPLOTACIONES PRODUCCION AGRICOLA 
AGRARIAS SEGUN SU EXTENSION 
Superficie 
sembrada Producción 
Cultivo (millares de ha) (miles de in.) 
Arroz 29,1 86,0 
Maíz 88,7 93,0 
Algodón 12,1 8,0 
Mandioca 7,0 52,4 
Tabaco 20,8 12,0 
Tártago 0,5 0,4 
Té 2,7 4,9 
Hasta 25 hectáreas: Ex Tung rá 3,4 
Más de 25 hasta 200 ha: [ER] Sandía 42 38,9 
Más de 200 hasta 1000 ha: Exa] Limón E 14,2 
Más de 1000 hasta 5000 ha: E== Mandarina = 50,0 
Más de 5.000 hectáreas: [E] Naranja a 390,0 
Cantidad de explotaciones 21153 Pomelo = 27,6 
Superficie total 7270900 ha 
AAA 














ESTRUCTURA DEL PRODUCTO 


Sector Primario 





Sector Secundario 


Sector Terciario 


BRUTO INTERNO 


Agricultura, silvicultura 
caza y pesca 
Minas y canteras 


Industrias manufactureras 
Construcciones 
Electricidad, gas, agua 
y servicios sanitarios 


Transporte 
Comunicaciones 
Comercio 

Bancos, seguros y 
negocios inmobiliarios 
Servicios 









ESTRUCTURA OCUPACIONAL 


0,2 





Población activa ocupada 





en el sector: 
% % 

Primario Agricultura, silvicultura 37,2 

caza y pesca 37,4 
[55] Minas y canteras 0,2 
Secundario Industrias manufactureras 10,2 

Construcción 5,2 16.1 
En Electricidad, gas, agua E 

y servicios sanitarios 0,7 
Terciario Comercio 8,2 

Transporte, almacenaje 35,0 
[sl y comunicaciones 5,1 e 

Servicios 21,7 
Actividades varias no especificadas .. 11.5 

169 


https:/argentoteca.blogspot.com 





31% 
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DATOS ESTADISTICOS 


Superficie: 88 199 km? 
Límites: Norte: Paraguay; Sur: Entre Rios; Este: Misiones, Brasil y Uruguay; 
Oeste: Chaco y Santa Fe 


Clima: Subtropical, sin estación seca 

Temperatura media: 20,5” C 

Población: 564 147 (censo 1970) 

Densidad media: 6,4 hab./km2 

Población urbana: 47% (aprox.). Población rural: 53% (aprox.) 

Nivel de escolaridad 

Analfabetismo: 21,5 % 

Preprimaria: 4299 alumnos 

Primaria: 141 318 alumnos 

Media: 21 006 alumnos 

Superior: 6191 alumnos 

Caminos 

Red troncal nacional: 1826 km 

Red provincial: 3437 km 

Red de fomento agrícola: 1582 km 

Red ferroviaria: 970 km 

Energía eléctrica Porcentaje del total nacional 
Potencia instalada: 36976 KW 0,8 
Energía generada: 93800000 Kwh 0,5 
Consumo anual per capita: 187 KWh 31,8 
Existencias de ganado (millares de cabezas) 

Vacunos: 3950,0 8,2 
Lanares: 3054,6 a 
Equinos: 351,0 

Agricultura 

Explotaciones agrícolas (cantidad): 21 153 

Superficie total: 7270 900 ha 

Promedio por explotación: 276,1 ha 

Superficie cultivada: 276400 ha 

Cultivos anuales para cosecha: 206 600 ha 

Cultivos perennes para cosecha: 69800 ha 

Producción industrial (relativa): 
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POBLACION 
POR DEPARTAMENTOS 


Por ciento Por ciento del 


del valor de la 
Cantidad de Personal — total de la potalfds 
Actividad establecimientos Ocupado producción Departamento Población provincia 


Industrias de alimentación . Bella Vista 20511 3,6 
. Berón de 

y bebidas 3100 26,1 Rada 2.238 0,4 

Industria del tabaco .... 1660 54,5 A Carita! Z Les ie 24,5 
s e 

Fabricación de textiles .. 1345 10,2 > unuzó Cuatiá 33748 

Industrias de la madera y . Empedrado 14348 

Í . Esquina 22625 

corcho (excluida la fa- ' Gral. Alvear 7212 

bricación de muebles) , General Paz 14025 


. G 68 020 
Fabricación de productos h MA 5761 


minerales no metálicos, . Muzaingó 13502 

|, Lavalle 18 568 

excepto derivados de . Mburucuyá 6414 

etróleo y carbón .... . Mercedes 28 131 

4 y » . Mte, Caseros 25237 
Construcción de material - Paso de 

de transporte los Libres ESA 

i . Saladas 1513 

Fabricación de productos ; San Cosme 8128 
metálicos, excepto ma- . San Luis 

ot + del Palmar 15081 

quinarias y equipos de - San Martín 11401 

transporte 67 . San Miguel Lee 

Industrias manufactureras OS da 

diversas 212 . Sauce 8142 


Totales de la provincia .. 1220 Total provincial 564 147 100 
Proporción del total nacional: 2,4 % 


ESTRUCTURA INDUSTRIAL 
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27 y 30 grados de latitud sur y los 
55 y 59 grados de longitud oeste, 
Corrientes se caracteriza, sin duda, 
por sus extensas fuentes hídricas 
superficiales, articuladas en un di- 
latado sistema de bañados, lagunas 
y una apretada red fluvial, cuyas 
aguas provienen de las abundantes 
lluvias. 


El río Corrientes atraviesa la 
provincia por el centro y la divide 
en dos regiones: la zona occiden- 
tal, con una superficie relativamen- 
te plana y algunas ondulaciones que 
son, a veces, apenas perceptibles, 
y la zona oriental, que presenta, por 
el contrario, territorios quebrados 
que son prolongaciones de las sie- 
rras misioneras, 


El 65 por ciento de los cursos de 
agua de esta provincia pertenece a 
la cuenca del río Paraná, que se ex- 
tiende sobre más de 650 kilómetros 
en su tramo correntino, Sus costas 
son escarpadas barrancas de tierra 
roja que se elevan hasta 30 metros 
de altura. Sus principales tributa- 
rios son los ríos Santa Lucía, Guay- 
quiraró y Corrientes. 


El Uruguay (“río de los cara- 
coles”, en idioma guaraní) baña, a 
su vez, 436 kilómetros de costas co- 
rrentinas. Sus riberas, altas y es- 
carpadas, cubiertas de vegetación 
subtropical, están cortadas, de tre- 
cho en trecho, por profundas zanjas 
que sirven de desagiie a los gran- 
des bañados que se extienden sobre 
las zonas delimitadas por el río. 


Aproximadamente un millar de 
lagunas cubre el territorio corren- 


tino, en especial en el norte, el oes- 
te y el centro de la región, alimen- 
tando con sus aguas numerosos ríos 
y riachos. El espejo líquido de las 
once lagunas principales ocupa una 
superficie de trescientos kilómetros 
cuadrados. 


LOS ESTEROS DEL IBERA 


Si las aguas de los ríos que inva- 
den Corrientes asumen formas ca- 
prichosas, provocando fenómenos 
inéditos en la geografía argentina, 
no son menos sorprendentes los he- 
chos que generan otras aguas, estan- 
cadas éstas, como tierras móviles. 
En efecto, los esteros correntinos 
(31 en total, con más de 15000 
kilómetros cuadrados de superficie) 
no sólo configuran un rasgo geográ- 
fico peculiar; dan vida a uno de los 
más inimaginables misterios de la 
naturaleza. Y, de entre ellos, los 
que se agrupan bajo la denomina- 
ción de Iberá atraen más que nin- 
guno, porque sus pantanos salvajes 
desatan un mundo subyugante, ol- 
vidado. 


En los esteros del Iberá la vida 
transcurre como hace cientos de 
años. La tierra desolada, invadida 
subrepticiamente por las aguas del 
Paraná, forma los misteriosos em- 
balsados de la laguna, desparrama- 
dos a lo largo de una extensión irre- 
gular cuyos límites son Ituzaingó 
(pueblo ubicado en el norte de Co- 
rrientes, casi en su límite con Mi- 
siones) y Mercedes, fuerte localidad 
ganadera que se alza en el centro 
de la provincia. 





Recorrido. balsa 

Banco de arena 
Barrancas 

Km. total entre estrellas 
Pueblo 

Laguna o tago 

Estero 

Cabecera de departamento 
Planta urbana 

Laguna temporaria 


Ruta provincial 
Huella o camino no relevado 
Zanjon 


Bañados 


Limite interprovincial 








REFERENCIAS 


ESQUEMA DEMOSTRATIVO 


Limite internacional 
——— Camino pavimentado 


Capital de provincia 


WA 


- Ruta nacional 


Kilometraje. parcial: entre 
signos o signos y estrellas 


Alcantarilla y arroyo 

Rio 

Puente 

Ferrocarril y estación 

— Canal de riego y acequia 
Canada 

Caserio estancia o lugar 


Camino de tierra (mcluye los que 
desmejoran con lluvia y/o sequía) 


Mojón 








Una fauna primitiva, acorralada 
por los cazadores solitarios, y una 
vegetación lujuriosa y tremenda que 
brota mágicamente del agua y se 
precipita y envuelve en forma ca- 
prichosa a las embarcaciones que se 
atreven a penetrar en el estero, son 
todo el paisaje con el que se puede 
tropezar. Un mundo hostil, agre- 
sivo, donde es fácil encontrar un 
rumbo pero casi imposible desan- 
darlo para regresar a tierra firme. 


La caza del yacaré en las noches 
sin luna, la pesca de sábalos o do- 
rados a punta de lanza (“fija”, co- 
mo la llaman los habitantes del es- 
tero) y la persecución de carpinchos 
o nutrias son las actividades remu- 
neradas de los pobladores del Iberá, 
una comunidad cada vez más redu- 
cida, temerosa —como ellos mismos 
suelen afirmar— de “los fantasmas 
que pueblan las profundidades de 
la laguna”. 

Son hombres de piel oscura, re- 
negrida, tímidos fuera de su há- 
bitat pero “amos” del Iberá, donde 
fuerza y coraje son las armas im- 
prescindibles para vivir. Tal vez no 
sumen más de cincuenta familias. 
Nadie lo ha podido establecer esta- 
dísticamente. Viven aislados, inmer- 
sos en ese mundo primitivo. Y allí 
se quedan, dominados por un inge- 
nuo amor a la tierra natal. 


Ellos creen fielmente en el mis- 
terio de los esteros, Respetan la 
leyenda del “monstruo” de la lagu- 
na. En efecto, en ciertas noches 
oscuras suele oírse en la región un 
ruido ensordecedor. Las intrinca- 
das malezas, los juncos gigantescos, 
guardan un cerrado misterio sobre 
esos sonidos guturales. La mitolo- 
gía popular le atribuye poderes ma- 
léficos al temido personaje de los 
esteros. Otros pobladores, menos su- 
persticiosos, y algunos cazadores 
avezados dan su propia versión, más 
cercana a la realidad: los rugidos 
provendrían de un anima] extingui- 
do en otras partes del mundo, casi 
milenario, totalmente inofensivo: el 
gigantesco sapo toro. 


Las leyendas del Iberá se trans- 
miten oralmente de padres a hijos. 
La magia de los esteros da pie 
para que los habitantes que mero- 
dean en sus orillas crean con fir- 
meza en la veracidad de los cuentos. 
Sin embargo, más allá de estas his- 
torias, de la belleza incomparable, 
se esconde otra realidad: la econó- 
mica. Los esteros del Iberá son un 
obstáculo insalvable para las comu- 
nicaciones. Configuran un desierto 
verde, impenetrable. Su extensión e 
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inutilidad asfixian la economía de 


la provinci 








Existen, sin embargo, proyectos 
magníficos. Dos al menos: desecar 
los esteros o convertirlos en un in- 
menso lago de características úr 
cas en el mundo, propicio para la 
navegación. 





De aplicarse uno de ellos, Corrien- 
tes se transformaría ri 11mente. 
En principio se beneficiaría una 
zona de 30000 kilómetros cuadra- 
dos que, con sus cien mil habitan- 
tes, rodea las orillas del estero, de 
norte a sur, y abarca cinco depar- 
tamentos que albergan, a su vez, a 
5 millones de cabezas de ganado y 
producen 30 000 toneladas de arroz, 
2000 de yerba y 600 de té por año. 





Mientras ello no suceda, en el Ibe- 
rá continuarán floreciendo el mie- 
do y la incredulidad de un pueblo 
que piensa, por ejemplo, que las 
islas enteras cambian de lugar en 
los esteros y las plantas acuáticas 
devoran a los hombres, o que la ya- 
rará paraliza con su mirada a los 
intrusos y la piraña despedaza a los 
nadadores. 

Es así como el clima de una re- 
gión, la naturaleza, determinan la 
cultura y las creencias de los habi- 
tantes. Y, por supuesto, también 
las condiciones que originan los 
fenómenos demográficos. 


POBLACION: 
¿EXODO O PROGRESO? 


Para hacer un análisis correcto de 
la población correntina es necesario 
remontarse a las primeras épocas 
de la vida provincial, años durante 
los cuales fue tomando forma la ca- 
acterística del correntino. 


El punto de partida de la ocupa- 
ción del territorio por la población 
hispánica lo constituye la funda- 
ción de la ciudad de Vera, Sin em- 
bargo, el asedio indígena demoró 
la expansión colonizadora y obligó 
a establecer puestos de vanguardia 
en las fronteras provinciales, razón 
que determinó el hecho de que, ac- 
tualmente, toda Corrientes esté 
uniformemente poblada. 


Hasta el año 1880, aproximada- 
mente, el ritmo de crecimiento de la 
población correntina fue similar al 
de las otras provincias de la región 
fluvial, Pero posteriormente, como 
la inmigración europea se volcó ha- 
cia la pampa húmeda, región donde 
se concentraron terminales y vías 
ferroviarias, el incremento demo- 
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gráfico de las zonas del nordeste 
fue mucho más lento. 

El censo de 1947 dio para la pro- 
vincia una población de 525 463 ha- 
bitantes, con un incremento del 51,4 
por ciento en relación con el censo 
de 1914. El ce del año 1960, 
en cambio, determinó una población 
de 533 201 habitantes, siendo el cre- 
cimiento relativo para los trece años 
que mediaron entre ambas fechas 
de sólo el 1,5 por ciento. 








Desde entonces, el crecimiento po- 
blacional fue de un 5,6 por ciento, 
pues en 1970 se registraron 564 147 
habitantes, que representan el 2,4 
por ciento de la población nacional. 

El escaso aporte inmigratorio se 
refleja en el hecho de que poco me- 
nos de 8000 personas son extranje- 
ros, en su mayoría españoles, italia- 
nos, sirios, alemanes, franceses y 
brasileños. Asimismo, se estima que 
el 47 por ciento de la población co- 
rrentina es urbana, considerándose 
ciudad toda aquella concentración 
humana que supera los dos mil 
habitantes. 


La densidad promedio es de 6,4 
habitantes por kilómetro cuadrado, 
siendo la capital correntina la que 
registra mayor densidad, con casi 
340 habitantes por kilómetro cua- 
drado, e Ituzaingó la menor, con 1,5 
habitante por kilómetro cuadrado. 


Este cuadro denuncia, como su- 
cede con otras regiones del país, 
que la población correntina también 
ha iniciado un éxodo hacia otras 
comarcas de mayor prosperidad. 
No son, sin embargo, relevantes las 
cifras de hombres y mujeres que 
prefirieron abandonar su tierra na- 
tal. Es que, como lo denuncia ese 
empecinamiento en mantener el len- 
guaje ancestral de los primitivos ha- 
bitantes, el correntino quiere pro- 
fundamente a su tierra y prefiere, 
ante la disyuntiva “éxodo o progre- 
so”, la lucha por convertir a su pro- 
vincia en un pujante polo de des- 
arrollo, 

ara ello Corrientes cuenta con 
un sistema de comunicaciones natu- 
ral, probablemente el más impor- 
tante de Sudaméri su gigantesca 
red fluvial. 








TRANSPORTE 
Y COMUNICACIONES 


Se sabe: ambos rubros económi- 
cos (transporte y comunicaciones) 
son fundamentales en el complejo 
vital de una región. Corrientes, que 
por estar acordonada por ríos vivió 
aislada del resto del país durante 
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En la vinculación entre 
Corriente, el resto del 
país, los mas de 
transporte fluvial 
mpeñan un papel 
ord y 
io de bals 


que con L 
capital con el puerto de 
Antequera, en el Chaco, 
trasladan mensualmente 
un promedio de 200 000 
pasajeros y 30 000 
Ú La sez de 
faltadas, 
, determina 
que gran parte 
nlazamiento 
tre se efectúe por 
caminos de a (3), 
con los inconvenientes 
que son de verar en 
época de lluvias. 





la epoca en que todo el territorio 
argentino pugnó por conseguir su 
soberanía económica, apenas pudo 
aprovechar esos dones de la natu- 
raleza. 


El Paraná es la gran vía fluvial 
del país. Durante mucho tiempo 
fue el principal medio de transpor- 
te de pasajeros y carga de las po- 
blaciones del este de Corrientes. 
Pero, con el mejoramiento de los 
caminos y la extensión de nuevas 
líneas férreas, sus puertos corren- 
tinos (Esquina, Goya, Bella Vista 
y Empedrado) fueron quedando in- 
activos, y las líneas regulares sólo 
tocan el puerto de la ciudad de Co- 
rrientes en sus viajes de Buenos 
Aires a Asunción. 


En la actualidad se cumplen sólo 
dos servicios de balsas en la provin- 
cia: Corrientes-Antequera y Goya- 
Resistencia, Ambos relacionan el 
territorio de los esteros con el del 
Chaco. Además, éste tenía salida ha- 
cia el centro de la República por otro 
servicio de balsas que unía Paraná 
con Santa Fe. La reciente construc- 
ción del túnel subfluvial Hernan- 
darias rompió en parte la incomuni- 
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cación de la Mesopotamia con el 
resto del país, y Corrientes no es 
ajena a este proceso de integración. 
Tanto es ello así que, en lo que a la 
provincia le compete, merced a la 
obra de los diferentes gobiernos pro- 
vinciales, se fueron cumplimentando 
proyectos que hoy (con excepción 
del aprovechamiento integral de la 
red fluvial) permiten una constante 
comunicación de la región con te- 
rritorios vecinos y con los más ale- 
jados rincones del país. 

Actualmente se puede penetrar a 
la provincia desde el sur por el puen- 
te sobre el río Guayquiraró y, si- 
guiendo por la ruta asfaltada nú- 
mero 27, a través de las ciudades 
de Esquina, Goya, Bella Vista, San- 
ta Lucía y Empedrado, llegar a la 
capital correntina. Desde la ciudad 
capital, por la ruta 12, también as- 
faltada, se arriba a Posadas (Misio- 
nes) atravesando los departamentos 
de Itatí, Berón de Astrada, San Mi- 
guel e Ituzaingó. 

Otros caminos pavimentados se 
están construyendo. Dentro de po- 
cos años Corrientes contará con una 
red troncal de primera categoría, 





que permitirá interconectar toda la 
provincia sin que, como hoy ocurre, 
sean un obstáculo las lluvias que 
suelen aislar a algunas poblaciones. 


EL PUENTE CHACO-CORRIENTES 


Pero la obra más importante pla- 
nificada para acelerar el despegue 
económico de la región es, sin duda, 
el puente que unirá Resistencia 
(Chaco) con Corrientes. 


La obra, que responde a las técr 
nicas de ingeniería más avanzadas, 
se ha emplazado sobre el río Para- 
ná, a 1200 kilómetros de la ciudad 
de Buenos Aires. Su tramo princi- 
pal tendrá una longitud de 510 me- 
tros, mientras que todo el proyecto 
sumará alrededor de 1700 metros. 
Los vehículos dispondrán para circu- 
lar de una calzada de ocho metros y 
medio de ancho, y los peatones de 
dos aceras de casi dos metros cada 
una. El puente, que estará sus- 
pendido sobre el Paraná, tendrá una 
altura máxima de 35 metros, con 
una luz de 200 metros que permita 
la libre navegación. 

Los responsables de este proyec- 
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to han tenido en cuenta las nece- 
sidades de la navegación en el Alto 
Paraná; obviamente la limitación 
de este importante medio de trans- 
porte hubiera ocasionado perjuicios 
en las economías de la región meso- 
potámica. 

Su importancia no sólo radica en 
que unirá dos territorios virtual- 
mente aislados: junto con el aprove- 
chamiento hidroeléctrico integral de 
los saltos de Apipé, sobre el Alto Pa- 
raná, con una potencia prevista de 
2,1 millones de kilovatios, el puente 
posibilitará, además, la radicación 
de industrias en la zona, el desarro- 
llo del excelente potencial agrícola 
de Misiones, la expansión de la ga- 
nadería correntina, la intensificas 
ción del tráfico comercial con Bo- 
livia y Paraguay, y contribuirá a 
reunir las ciudades de Corrientes y 
Resistencia para integrar un único 
polo de desarrollo en la región del 
nordeste argentino. 

No es, por supuesto, una obra 
aislada. La provincia de Corrien- 
tes también se ha preocupado por 
hallarse paulatinamente en condi- 
ciones de facilitar un permanente 
intercambio aéreo. Es así como al 









gran aeropuerto internacional de 
Cambá Punta, próximo a Corrien- 
tes, se han agregado recientemente 
el de Goya y las pistas afirmadas 
de Curuzú-Cuatiá y Paso de los 


Libres. Por otra parte, todos los 
pueblos y ciudades importantes de 
la provincia cuentan con pistas de 
aterrizaje. 


A su vez, el ferrocarril General 
Urquiza atraviesa el territorio con 
dos servicios principales, de Monte 
Caseros a Corrientes y de Monte 
Caseros a Posadas, con una línea 
local de Corrientes a Goya y una 
extensión total de 970 kilómetros. 


Ese afán constructivo no signifi- 
ca que en Corrientes la gente des- 
deñe su pasado, Por el contrario, 
es una de las provincias en donde 
las tradiciones, los mitos, las leyen- 
das sobreviven con fuerza abruma- 
dora y condicionan prácticamente 
todas las actividades del correntino. 


LAS FIESTAS POPULARES 


Las celebraciones del pueblo co- 
rrentino tienen, por lo general, con- 
notaciones religiosas. Una de sus 
principales fiestas, que se celebra el 


El puente sobre 

el río Paraná (1), 
destinado a unir la 
ciudad capital 

con Resistencia y 

cuya construcción 

se inició en 

julio de 1969, 
contribuirá 
seguramente a que 
Corrientes y Chaco 
encuentren soluciones 
comunes a muchos de 
sus problemas. 

Su costo inicial fue 
estimado en 5000 millones 
de pesos viejos, pero 
sucesivas modificaciones 
obligaron a duplicar la 
inversión, que se planea 
recuperar por el sistema 
de peaje. La necesidad 

y de ubicar la terminal 


el lugar en que se 

alza la antigua 
estación del 

y Ferrocarril Urquiza (2) 
obligó a la inmediata 

l construcción de una 
nueva, que ya ha 
empezado a operar (3). 


3 de mayo de cada año, es la de la 
Cruz de los Milagros. La tradición 
refiere que, en tiempos de la Colo- 
nia, un grupo de indígenas preten- 
dió quemar la reliquia que, en un 
fuerte improvisado, habían levanta- 
do los españoles. Al tratar de llevar 
a cabo su intento, el indio encar- 
gado de encenderla fue repentina- 
mente muerto por un rayo. Desde 
entonces la cruz fue tenida por mi- 
lagrosa y se la guarda en la Iglesia 
del Milagro, en una caja de cristal 
de roca donada por la colectividad 
española. 


La fiesta de la Cruz de los Mila- 
gros comienza el día señalado, al 
amanecer, con una misa, y culmina, 
por la tarde, con una multitudinaria 
procesión. 

En Palmar Grande, a su vez, se 
celebra el mismo día el aniversario 
del patrono de la localidad: Kurusú 
José. Cuenta la leyenda que dos 
hombres heridos aparecieron una 
tarde en un rancho del poblado, Al 
aparecer, uno de ellos, llamado Jo- 
sé, pidió: “Cuando muera no quiero 
más que baile”. Y en efecto, así 
sucedió. Al día siguiente, uno de los 
vecinos bailarines perdió sus bue- 
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yes e hizo una promesa: “José tuyá 
(viejo), hazme encontrar los bue- 
yes y te haré una cruz del mejor 
poste del corral”. Se afirma que esa 
misma noche los bueyes regresaron 
hasta las puertas mismas de la ca- 
sa del campesino, quien entonces 
cumplió su palabra labrando en un 
poste de quebracho la cruz que hoy 
veneran los palmareños. 


Otra festividad importante es la 
que se lleva a cabo en Corrientes 
entre el 12 y el 17 de julio de cada 
año, época en la que se le rinde 
culto a la Virgen de Itatí, en el 
pueblo del mismo nombre, a orillas 
del Paraná. 

Durante el transcurso del día 12 
llegan al lugar peregrinos de todo 
el país, y el 14 comienzan los feste- 
jos con fuegos artificiales y bombas 
de estruendo. Entran en el pueblo 
centenares de carretas tiradas por 
bueyes, por caballos, por mulas, y se 
suman a las procesiones que llevan 
al frente las imágenes de la Virgen 
de Itatí y de San Luis de Francia. 
Por las noches, luego de una pro- 
cesión de antorchas, se organizan 
los bailes populares, durante los cua- 
les, por supuesto, predominan las 
polcas, los valses y los chamamés. 
En las carpas, alrededor de la igle- 
sia, se venden productos típicamen- 
te regionales: chipá abatí, chipá 
almidón, chipá dulce, rosquillas abe- 
tunadas, empanadas. Se come y se 
baila. Suenan las arpas, las guita- 
rras, los violines. Surgen anónimos 
cantores del pueblo y viejos recita- 
dores que mezclan, en sus improvi- 
sados versos, religión y mitología 
indígena. Esa es la característica 
fundamental de todas las fiestas co- 
rrentinas, Exactamente el mismo 
rito se lleva a cabo, por ejemplo, 
todos los 6 de enero, durante la ce- 
lebración en honor de San Baltasar, 
el “Negro”, como se lo llama común- 
mente, o santito cambá, que suele 
traducirse por santito negro, 














Junto a estas figuras esencial- 
mente religiosas, en las creencias 
de los correntinos adquieren vida 
también otros seres fantásticos, mi- 
tológicos, poéticos. 





Tal el caso de Yaguarú, criatura 
que personifica el tiempo y que, 
según el saber popular, posee cinco 
ojos: dos que se abren al salir el 
sol, dos que velan durante las no- 
ches y un quinto que el Yaguarú 
lleva en la nuca para mirar el 
pasado. 





El mito de Mbei Tuí, a su vez, 
personifica el agua. El Kuarasí- 
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Yará, el sol. El Yasí-Yateré, la 
belleza física. El de Moñaí personi- 
fica el campo, la llanura, el hori- 
zonte y el viento. El es, para mu- 
chos campesinos, el demonio que 
arruina las cosechas o el ángel que 
evita la muerte de algún animal. 
Por él —dicen— se desatan las fu- 
rias de la naturaleza contra Corrien- 
tes, cuando lluvias impresionantes 
anegan la región o cuando el Pa- 
raná se desboca en terribles creci- 
das y arrastra consigo poblaciones 
enteras. 

Si bien estos cultos sobreviven, 
principalmente en el campo, no 
existen ya, como hace muchos años, 
fiestas que celebren, por ejemplo, 
el advenimiento de Yasí, la luna 
ante cuya aparición los guaraní 
improvisaban canciones, bailes co- 
lectivos y danzas en su honor. 

De esas impresionantes fiestas 
paganas sólo una —multitudina- 
ria— ha sobrevivido a través de 
los siglos. Y. no es precisamente 
una herencia guaraní. Porque el 
carnaval (que tuvo su origen en 
Roma, varios siglos antes de Cris- 
to) probablemente fue incorporado 
a la vida latinoamericana por espa- 
ñoles, portugueses y africanos, lle- 
gados a estas tierras, indistintamen- 
te, como colonizadores o como 
esclavos. 








EL CARNAVAL CATE 


Los tambores redoblan marcan- 
do el ritmo contagioso de un samba 
que anuncia la inminente aparición 
de la comparsa. Las primeras bom- 
bas de estruendo destrozan el aire, 
mientras centenares de bengalas 
multicolores iluminan la calurosa 
noche correntina y su formidable 
Carnaval Caté, Súbitamente, y en 
abierto contrapunto con los bombos, 
inician su frenético repiqueteo los 
instrumentos más pequeños:  cui- 
cas, cuxés, tamborines, recu-recus. 
El espectáculo que la ciudad y la 
provincia esperaron durante doce 
meses ha comenzado. 

Como si hubiera una orden supe- 
rior, en enero y febrero el curso 
normal de la vida en la ciudad de 
Corrientes parece detenerse. A par- 
tir de todos los primeros de año, lo 
que es ajeno al ruido, a la música, 
a la poesía, al color, pasa a un ri- 
guroso segundo plano. Sucedió, por 
ejemplo, que en 1965 los partidos 
políticos correntinos se vieron obli- 
gados a suspender sus actos prose- 
litistas y sus campañas por falta de 
público: no podían competir con 
las comparsas. 
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Los festejos del 
carnaval correntino 
revisten un colorido y 
animación : 


capital, Paso de la 
Patria y Empedrado, 
mien s el pueblo todo 
participa cr 

en la organ 


1% ornamentac 


era, y llega a su 
punto culminant 
con los bailes 
coronación de las 
reinas y el d 
de carrozas. 








El ancestral sentimiento religioso del 
pueblo correntino se expresa 


tanto en sus tradiciones - 


y creencias autóctonas como en el 
culto que rinde a la venerada Virgen 
de Itatí. Miles de peregrinos 

acuden a las grandes festividades 
que se celebran en su honor el 

16 de julio, portando en andas las 
imágenes de sus santos patronos 
locales. Van acompañados de 


promeseros en carretas tiradas 
por bueyes, y de jinetes - 


ataviados con sus mejores 

galas y adornados con cintas 

de colores, de acuerdo con los votos 
que hayan formulado. 


Era lógico: porque con el adveni- 
miento de cada carnaval toda la pro- 
vincia se moviliza para dotar al 
corso de un fastuoso despliegue 
frente a los trescientos palcos prin- 
cipales que se levantan en las ave- 
nidas de la capital. 

La República de Corrientes (la 
entidad vecinal más importante) es, 
por lo general, la encargada del 
arreglo de las calles. Durante el 
último carnaval, merced a una mo- 
vilización general decretada por el 
presidente de la República Correnti- 
na, se obligó a los más adeptos a 
edificar una réplica de la Casa de 
Gobierno, sobre la costanera, y a 
decorar con las mejores galas las 
calles céntricas. Todo un colorido 
escenario que sirve para un torneo 
provincial sin precedentes en el 
país: el de las murgas o comparsas. 

Estos duelos de picardía enfren- 
tan, tradicionalmente, a dos antir 
guas murgas: Ará Berá y Copaca- 
bana, formadas cada una por casi 
cuatrocientos integrantes. Ultima- 
mente tercia también en la disputa 
la comparsa Fru-Frú, conjunto car- 
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navalesco nacido en el barrio de San 
Benito, donde hace ya un siglo se 
inauguró el carnaval correntino. 
“Era una zona típicamente carna- 
valesca —recuerdan los vecinos—, 
porque estaba habitada por negros 
que habían heredado el candombe y 
los tamboriles de sus antepasados.” 

La rivalidad entre esas compar- 
sas genera una excitación previa 
que se difunde por toda la ciudad 
capital: las vestimentas son costosí- 
simas, como los adornos de las ca- 
rrozas que recorren las calles. Pero 
los gastos se justifican: el solo he- 
cho de presenciar una batalla verbal 
y danzarina entre Ará Berá y Copa- 
cabana es suficiente excusa para 
invertir toda la energía que el pue- 
blo correntino dedica a su carnaval 
caté y a las comparsas. Estas, a su 
vez, retribuyen con su prodigioso 
despliegue de ingenio y colorido. 
Los comparseros, pintarrajeados y 
contoneándose al ritmo endemonia- 
do del samba, convierten el carnaval 
correntino en el espectáculo más 
deslumbrante y divertido del país. 





Ese es, quizás, uno de los rasgos 
más simpáticos de la personalidad 
del pueblo correntino: su alegría. 
Pero no el único, claro. El paisaje 
agreste, hostil, la tierra muchas ve- 
ces remisa para los cultivos, que los 
paisanos debieron domar como a un 
potro, también determinan otros ca- 
racteres típicos del hombre litora- 
leño. La imagen siempre presente, 
por ejemplo, de la muerte, personi- 
ficada en un ser de su antigua mito- 
logía, San la Muerte, a quien hay 
que rezarle por las noches para que 
no venga a cortar vidas o destruir 
sembrados. Pero éste es otro car 
pítulo de la vida correntina: el de 
los esfuerzos del hombre por do- 
mesticar a la naturaleza y el de la 
ayuda que requiere de los ángeles 
y demonios para lograr su come- 
tido. Entonces se verá cómo la agri- 
cultura y la ganadería litoraleñas 
no sólo dependen de la voluntad hu- 
mana, aun cuando sean los pilares 
de la economía correntina, de ese 
subyugante territorio abroquelado 
tras las aguas indómitas del Paraná. 


se 


" Seqei] us Á elqi oloJeuoo 
un Usbiio ns ua opuejdope ope; 
-sa 9sa e Opereja uey as ou Áoy 
soweJuwpe lepod Á ezenbi eÁno 
so¡gend so7,, :eqebale A ,'“elel 
-UB1Jxa Blujsnpul ej uo9 ejouajed 
-wo9 ej Jejodos uepand ou sied 
ojsenu sonpold enb sejenjsnp 

| so¡noyue sogod so7 "—Q1quo 
-S9— UQI9BN E] esed pepijeye, eun 
OuOY BI9UaJImouos elqi| ej ol9p 
-ISUO),, “OUNUABIE J0119]U| ¡[9 OPO] 
ep A peyeu sajuanog ns ap seju 
-esajle sej e ejoey selnjoejnuew 
ep uojoejiodwr ey enb ouep ¡ap 
ejueno esiep ue sojawid so ap 
oun en] '¡sy “sewa¡qold sejueyod 
-u| 94qOS OAN] AND UQISIA PIEJO e] 
JOd 'sesoo seo esue “eysanduoo 
*“esoljea elouajey eun olep 08d 


“ofeqe1 ejqesueou a ob1e] 
ns 1idwn¿1eju! ep zedeo an] 'g98L 
us oipualdios o] anb 'ajianu e] o] 
-09 “ousIueB1o Oye ¡ap ajuapisald 
“ownin Jod “Á erouinold esa ap 
e/o1snp Sp eJeweo e] ap o1quia¡u 
“94 BJUES SP OUJSIGOD ap O4]sIur 
en sendsag “eoieueje) Jod as 
-/2u!¡9UI E OIAJOA BUlBY Á ¡[BUOlDeN 
opeuas ¡a ua exejuasaldal se anb 
eled ygg| us uoleninbal Oj selo 
-U/NOJd S8J| “opejes ou ¡a alqos 
ajuend un 1Ingsuos ap epebeoua 
uolsiuo9 eun ajuaunolajsod 016 
-93ul e 'sooieq ep uogro9nisuoo 
e] 116111p Bed ouorsiuoo o] ey 
ejues ep ousargo6 ¡a ape seu oue 
un “[euolden uQIonisuoy ej ep 
seJojoepal so] ep oun u9 ¡se OI uIA 
-109 9S Á '298L Sp AJUSÁNINSUOD [21 
-2uey oselBuoy je ajue ugoejuas 
-e1del ns o6blo0jo e, eolewejeg 

-oue16jag ap Sedo se] 
esed sere soue ejuajeno oyosy elg 
-ey o] enb uos erguelo1je eusiu ej 
uo Jijduno odns ounualos ja anb 
ofeqe4 un "pueseg oJ ¡e Jod sed 
-01) se ep efesed ¡ep uoroeziuebio 








e] aley e opuauwogua Sesoy el 
-u09 Ojuena] es ezinbifp, opueno Á 
“soJy 21u3 us asopuBolpes “sied 
¡e 9salbel gygl U3 “sojeu sou 
-anbad Á seoue9 ap Jojon1]suoo ep 
“olajuidigo ep ooo onbiue ns 
JeoJele e ono, “iselg “eliog ues 
us Á “or¡ixa [ap oujweo je Japueld 
-wWa 01q9p 91134 OJpag “spuelo) ok 
-OJJy Us ajsg opejolag “eleny 
osonjon13 oAen6nun ¡elsueb ¡e sed 
-01) Sns Sp Opuéeu ¡8 opuebBiojo “ey 
-S¡sOJ4yue eyon| e, e seu zon eun 
quins as erouinold e] zpgl uy 
"UQIDBN B| ap erguapisald ej ua 
ezinbin ap Josaons 'nmbieg oben 
-Ues an, 1ojoa/ Jeuud oÁno *Ly8L 
ua Bpezijeal “ejsineg uenp ues 
9p pepisienamun e ep uoioepuny ej 
ua ozpuejed es anb “ejndod uo 
-eonpa e] Jod sajajul ns seu zon 
eun Jesowep eled pepiunjlodo 
eo ubBey “1opeulsqob ep obieo 
je Quioja1 Á ¡erouinold eruouojne 
e oJadnoa1 aenb ojuejuinow [9 0z 
-oqeoue sendsep soue sel “eye 
-Jod eluuowebey ap eonjod ns e 
Á sesoy e ojoipe Á epelsy ep us 
-28 SP JOpaguan 'anSeyo3 Jenosed 
¡el1auab ¡a Jod ojsandw alquoy 
un e Japas oiqep enb “uoioeulaq 
-06 ej ajueweuaju odnoo 919, 
“06187 O6e4 2p e]jeyeq e, ua epeu 
-Sy 2p UQI9Sg OJanu Jes [y “oJIx9 
oseosa uos anbune 'sjualwzeua] 
osndo as 'ggg| ue opeindip ojoeja 
opis eiqey enb “ensy 'selole] 
-X3 Sauo¡oelay se] ap sesoy e 0) 
-u9]weB1o]O ¡9 Ojnosip erounold 
ns ap elmjejsiba7 ej opueng “zan 
exo Á eun Jejou uOJaloly as JOpel 
-nejsey ¡8 uo09 sejgualanp sns 


"sesoy uO9 ejual 
-u3 O| 'UO/D9EN e] e Jezluebio ap 
zedez osaifuos un ap upioa/guoo 
epide ej Jod Jefeqel e ojopuez 
-JOyx2 ousanbieweje9 oulsIgoy ep 
OJ]SIUIW [2 elejnua 'en197 [anueln 





“¡esjapay 2617 e] a]ue ajuejuasaldas 
ns enb ejes eun ap uoioejda9Ja] 
-Ul e] 'onenuos |9 JOg “sajola] 
-ue so anb o¡mbuen seu oynsel 
ou Opojlad 13019] 8353 “¡eroulnold 
e/nje]si6e ejewud ej e oulojel 
ns ap sendsep oye un 'Leg| ua op 
-euly “pelepay Ojoeg ¡ep uoroajo 
-u409 B| US easioap ercuan¡jul On 
-n, anb uoysa6 “pejsiwe Á ezuele 
9p Opeje1] un ay ejues Á soly a 
-U3 'selyy soueng uo09 Jeaqejsa 
op eaje] ej ojuoo a, as sendsap 
odwa o9od Á ajuainbis oue ¡e 06 
-Je9 ¡e orounua, oled “ojoajesj an, 
“oyepueu ns ap esas ¡e '/z8L uz 


"eonqnd pnjes ey ep esednoo 
as enb eled oopauw un e ¿ejes 
-u09 ap ayede “ejuerdun ey Á ezueu 
-9sua ap ouBa]seoue, opojaw ¡e 
ejoujaoId ej ua ofnpoxu¡ e sejano 
-S9 SESOJaWnu 0819 “e3s1A elieg op 
-uny UOnseB ns ajueimg “erguinold 
ns ep ¡elsuey uepideg Á ejuep 
-uaju| Jopeulegos Ojoaje ojnses 
yzel ue Á (zeg ¡essuag Áoy) eo 
eeo ep ojgand ja Jesuljep ejed 
opeubisep en sendsep soue sog 
“ZO/JWey Oo9sIQueJY ep opuew pe 


90] 0LPIT 





ve 


* 2ueLISu3 eolgqndey,, ej ep ej 
-uB1Ba]ur seguojua ase Jod “ejouln 
-o1d ns $p ejuouojne ej ep sao] 
-owold so] ajus ojuoy es espe] 
sew oue un Á Buey ap ¡elsuan 
ajuepuBuog Ou0Y9 OJSIAS1 0Z8L 
u3 “ewisisuaju! enj ouey ep pep 
-/Ayoe ej sesuojua ap Jnued y 
“Juelenb 
sied ¡e eyoljew ns us senfe sej 
Jesnbue1, Oue1B]8g jenueyy e uoJe] 
-IIqisod anb so] ejajuidieo ns ua 
sop¡n1suo9 o91jgnoe ajlodsuea] ap 
soipauw soljo Á seoueo opis ueAey 
enb 1 230 'OAeN ep ojuapuwinou 
¡e enxuos Aenbeley ap Jopeulaq 
-06 ¡a Jod sopejsenbio sofeueu 
so e uoleisndo es anb soul 
-uaJo9 sojjenbe e ojuní “uQIo9n¡on 
-9y Y] 9p se¡y se ua oy OL8L 
ue Á eoniod ej lod ugioeu1jou ns 
0/jsowWap aley olpay uanol Ánu 
epsep '8//1 ua Sajualog us op 
-/DEN “owsijelspaj ¡ap nyuidse ¡a 
ouieous pepardold JoAeWw uos anb 
selnBy se ep eun 'opoj elqos Jod 
“£ oxsiuju “olajuidieo “sapepisian 
-¡un Á sejanosa '“sojgand ap Jopep 
-unj “opeindip “opeulegob any 





394833 OYU3Id 
OY3L1NId8VI 13 


https:/l/argentoteca.bloyspot.com 


LA VIDA 
EN LAS MISIONES 


En 1691 arribó a las misiones 
jesuíticas asentadas en Corrientes 
el padre Antonio Sepp, un sacer- 
dote alemán entre cuyas aficiones 
mayores se contaban la música y 
el dejar testimonio de sus andan- 
zas, Fue entonces gracias a esta 
vocación de cronista como dejó 
grabada una imagen de las misio- 
nes, de los indios y de la tarea des- 
arrollada por los padres de la Com- 
pañía de Jesús. El sacerdote cuen- 
ta que, al arribar a Yapeyú, la 
primera población que tocó, fue 
recibido con extraordinarias mues- 
tras de entusiasmo y hospitalidad. 
En efecto, mientras en las orillas 
jóvenes y viejos ensayaban corri- 
das a pie y a caballo, revoleaban 
lazos y boleadoras y mostraban su 
habilidad como jinetes, por el me- 
dio del río le daban la bienvenida 
dos pequeños barcos con mos- 
queteros y banda de música. Los 
navegantes simulaban luchar en- 
tre sí y eran acompañados por 
expertos nadadores indios que 
desarrollaban un ballet acuático. 


Una vez en tierra, el forastero 
debió caminar "bajo bellos, ergui- 
dos arcos de triunfo, trenzados de 
ramos verdes”, en compañía de 
“algunos millares de indios bau- 
tizados” y fue saludado por el ta- 
fier de las campanas de la aldea. 
Luego el corregidor —un indio 
muy distinguido— y una mujer na- 
tiva le dieron la bienvenida en 
guaraní. Por la noche presenció 
“cuatro danzas distintas, una más 
hermosa que la otra. La primera 
fue representada por ocho jóve- 
nes, que jugaban muy graciosa- 
mente con lanzas. La segunda la 
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bailaron dos maestros de esgrima, 
la tercera seis barqueros y la úl- 
tima seis chicuelas a caballo”. Un 
espectáculo que, según el culto 
testigo, era digno de presentarse 
“ante reyes y emperadores”. 


El padre Sepp ha detallado tam- 
bién las múltiples tareas que de- 
bían ejercer los sacerdotes. Entre 
ellas, predicar los domingos y fe- 
riados, cantar la Misa Solemne, 
contar tres veces por semana una 
historia durante la Cuaresma, re- 
correr las estaciones del Calvario, 
preparar las procesiones, hacer de 
sacristán, adornar el altar y des- 
empeñarse, además, en oficios ta- 
les como enfermero, herrero, pin- 
tor, hilandero, sastre, constructor, 
jardinero y algunos otros, 


Pocas enfermedades padecían 
los naturales, a juzgar por el tes- 
timonio del sacerdote. La más fre- 
cuente parece haber sido provo- 
cada por las lombrices, dolencia 
que atribuyó a la gran cantidad 
de carne semicruda que consu- 
mían, y que combatían utilizando 
amargas hojas de tabaco. 


Pese a la comodidad ofrecida, 
el padre Sepp extrañaba algunos 
elementos de la civilización, co- 
mo la sal. “En lo que a mí respec- 
ta —escribió—, dentro de uno o 
dos años perderé totalmente mi 
sentido del gusto (...) ya lo he 
perdido en su mayor parte, de 
modo que el pan sin salar ya me 
parece que estuviera salado, pues 
el hambre es buena cocinera.” En 
compensación, vivía junto a un río 
—el Uruguay— que le recordaba 
el Danubio, y cuyas aguas se po- 
dían beber sin peligro alguno a 
condición de que se lo hiciera 
“después de comer melones, du- 
raznos o higos”. 








BATALLA 
DE PAGO LARGO 








Genaro Berón de Astrada 





Duró escasamente cinco horas 
pero fue una de las batallas más 
sangrientas y enconadas que tu- 
vieron por escenario tierra argen- 
tina. En ella se enfrentaron las 
tropas del coronel Genaro Berón 
de Astrada, gobernador de Corrien- 
tes y figura principal del unitaris- 
mo, con el ejército comandado por 
el general Echagúe, gobernador 
de Entre Ríos y hombre de Juan 
Manuel de Rosas. Con Berón de 
Astrada ¡iba Manuel Olazábal, sol- 
dado de San Martín, y su artillería 
estaba al mando de un militar fran- 
cés. 

Pocos. días antes del combate 
Berón había anunciado que, a raíz 
de la alianza “defensiva ofensiva 
celebrada” con el gobierno del 
Uruguay, Corrientes se había des- 
ligado “de la política e influencia 
ominosa” del Restaurador. Comu- 
nicaba también que los súbditos 
franceses serían tratados “como 
los de la nación más favorecida”, 
elegante manera de sumarse a la 
flota francesa que bloqueaba el 
puerto de Buenos Aires. 


Cerca de Pago Largo, a orillas 





del arroyo Basualdo, hallábase es- 
tacionada la tropa enemiga, man- 
dada por Echagúe. Eran siete mil 
hombres bien armados entre cuyos 
jefes se contaban el general uru- 
guayo Servando Gómez y Justo 
José de Urquiza. 


Al alba del 31 de marzo de 1839 
el jefe rosista ordenó el avance de 
sus tropas, y cinco horas después 
la batalla estaba definida, pero lo 
que no había entrado en los pla- 
nes de nadie fue la decisión y va- 
lentía con que resistieron los co- 
rrentinos. Fue necesario todo el 
empeño de la caballería que man- 
daba Urquiza para que al fin ce- 
dieran posiciones. Por otra parte, 
asegurada la derrota, Berón de 
Astrada se negó a huir y ello le 
costó la vida. No sólo a él: entre 
los espinillos y riachos de Pago 
Largo quedaron mil novecientos 
sesenta muertos correntinos. Nin- 
gún oficial se rindió, tampoco 
ninguno fue hecho prisionero. Si- 
guiendo el ejemplo de su jefe y 
de los coroneles Navarro y Rolón, 
ochenta y tres oficiales entregaron 
su vida. no su espada. 
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Artesano y algunas representaciones del Señor de la Muerte. A veces la imagen se talla en huesos humanos. 


EL SEÑOR DE LA MUERTE 


Los correntinos dicen que su tie- 
rra es el Paraíso al revés, Afirman 
que los fuegos llamean en las en- 
trañas de Corrientes y que el dia- 
blo sueña en los sueños de los hom- 
bres. Pero están seguros, también, 
de que la naturaleza más huraña 
y escondida (la Corrientes sel- 
vática, la de los esteros, la de los 
pantanos) a veces refleja, como un 
espejo, todo el portentoso vigor de 
la vida. Por eso, cuando los corren- 
tinos hacen fructificar los cítrico; 
cuando buscan su rumbo por el e 
mino del tabaco o cuando inflaman 
de energía los arrozales, sienten al 
mismo tiempo esas dos presencias 
de su tierra: el fervor, la vida, la 
creación que significa impulsar el 
desarrollo económico de la provin- 
cia, y la desazón, el temor, el mis- 
terio que puede engendrar una co- 
marca abandonada a los furores del 
clima, a los caprichos violentos de 
la naturaleza, 

No es casual, entonces, que en es- 
te “país caliente como un rayo, lle- 
no de árboles mojados” (como lo 
exalta el poeta Francisco Madaria- 


ga), todo el ritmo productivo y la 
vida de los hombres que trabajan 
estén vinculados directamente con 
ciert; 

No resulta novedoso: en muchos 
lugares del inte argentino (y, 
virtualmente, en la mayoría de los 
países latinoamericanos) se cree que 
hay seres con poderes sobrenatura- 
les que gobiernan los destinos del 
hombre. Sin embargo, no siempre 
esas criaturas son tan escalofriantes 
como el Señor de la Muerte. 

Su forma es la representación 
elásica de la muerte: un esqueleto 
sentado, o de pie, que a menudo lle- 
va una guadañ 'anto en Corrien- 
tes como en muchos poblados del 
nordeste argentino, millares de se- 
res le rinden un culto semisecreto. 
El Señor de la Muerte —también 
llamado ¡San la Muerte— es amado, 
temido, premiado, castigado, invo- 
cado para bien o para mal. El pre- 
side el destino de los habitantes de 
centenares de ranchos humildes del 
interior correntino, combina sus 
amores, los guarda de peligros, los 


hace ganadores en el juego o quema 
sus cosechas. A él se le pide riqueza 
y salud. El, a veces, ordena miseria 
o enfermedad. O sirve para ven- 
cer a un enemigo que, al decir de 
los lugareños, si es “señalado por 
el conjuro, se seca y muere”. 


Si lo que se quiere es protección 
para los cultivos, basta con tener 
una imagen del extraño santo en 
un altar de la casa, cubierto por un 
paño negro. Lo importante es que 
el santo haya sido bendecido por lo 
menos siete veces por un sacerdote 
cristiano. 

entenares de milagros se le atri- 
buyen, millares de velas arden a su 
alrededor. Pero no es la única cri. 
tura fantástica que puebla la ima- 
ginación de los correntinos. Junto 
a él conviven “la mujer erucificada” 
(una versión femenina de Cristo), 
San Son (representado por un ca- 
zador montado sobre un tigre), La- 
modeí (un misterioso hombrecito 
que se talla habitualmente en palo- 
santo y que lleva una taba en la 
mano derecha y un puñado de plata 
en la izquierda, para asegurarles 
ganancias a los jugadores), Santa 
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Catalina (la que evita caer en pri- 
sión) o San Alejo (el señor del 
amor). Pero ninguno ha sido tan 
endiosado como San la Muerte en 
la campaña correntina. Es el señor 
de los malos y los buenos matrimo- 
nios, el que obliga al ladrón a de- 
volver su robo, el que es invocado 
por “los cuatro vientos del mundo”, 
Y ninguno como él, entonces, pue- 
de decir cuándo una cosecha será 
buena o mala, cuándo habrá que 
venderla, cuándo el ganado se incre- 
mentará. Esas preocupaciones vie- 
nen a cuento porque, en Corrientes, 
agricultura y ganadería son los pi- 
lares económicos del territorio. Y si 
bien no es real que una figurita 
esquelética pueda decidir sobre la 
economía, debe reconocerse que los 
lugareños, por la inestabilidad en 
que se ven obligados a vivir, tie- 
nen a veces que recurrir a elemen- 
tos mágicos para continuar subsis- 
tiendo. Es que quizás en ninguna 
otra parte como en Corrientes re- 
sulta tan difícil lograr que la pro- 
ducción agropecuaria progrese de 
acuerdo con las necesidades de sus 
habitantes. Y menos aún en el sec- 
tor industrial, por cuanto su des- 
arrollo se encuentra virtualmente 
estancado. Pese a todo, el esfuerzo 
de la provincia para asegurar un 
ritmo sostenido de evolución econó- 
mica es intenso y no se resiente ante 
las dificultades que le plantea, sobre 
todo, su hoy desfavorable ubicación 
geográfica. Es más: los correnti- 











nos han sabido domesticar palmo a 
palmo sus tierras más rebeldes 


, 


éndolas en praderas propi- 
cias para ciertos cultivos o para el 
pastoreo del ganado, 





LAS ACTIVIDADES 
AGROPECUARIAS 


En la provincia de Corrientes 
existen 26340 explotaciones agro- 
pecuarias que abarcan una superfi- 
cie de más de siete millones de hee- 
táreas, de las cuales solamente 276 
mil se destinan a la agricultura, es 
decir, apenas el 3,8 por ciento del 
área bajo explotación. 

Ello sucede porque durante años 
la agricultura de la provincia estu- 
vo restringida a la zona próxima a 
la capital, y recién desde principios 
de este siglo comenzaron a exten- 
derse los cultivos y plantaciones de 
cítricos por todo su ámbito, con ex- 
cepción de los departamentos de 
Curuzú Cuatiá y Mercedes, donde 
la ganadería continúa siendo la 
principal fuente de recursos. 





Sin embargo, los suelos del terri- 
torio ofrecen excelentes condiciones 
para el desarrollo de cultivos sub- 
tropicales. El lento crecimiento de 
la agricultura se debe fundamental- 
mente a la reducida extensión de las 
explotaciones (minifundios), a la 
insuficiente tecnificación del agro 
y a la deficiencia de los sistemas de 
transporte y comunicación, cireuns- 
tancia que impidió durante años que 
los productos correntinos llegaran 
rápidamente a los principales cen- 
tros de consumo del país. 

Tantas dificultades no impidie- 
ron, de todas maneras, que la pro- 
ducción agraria correntina se en- 
cuentre bastante diversificada. El 
algodón, el tabaco y el té son típicas 
expresiones de la producción pro- 
vincial. De los cultivos tradiciona- 
les, en cambio, se destacan el maíz, 
el sorgo y el arroz. Pero es la pro- 
ducción de cítricos la que hace tras- 
cender a la provincia de Corrientes 
en el plano económico nacional. 


EL PARAISO 
DE LOS NARANJALES 


Mientras el cielo arde por el fu- 
ror del clima subtropical, a lo largo 
y a lo ancho de la provincia de Co- 
rrientes se produce una violenta ex- 
plosión de verdes, de verdes y rojos 
combinados. Ese es el canto reve- 
lador de la tierra: los frutos de mi- 
llares de árboles se engarzan entre 
sí como joyas sobrenaturales. Son, 
claro, los frutos de los naranjales. 
Por ellos Corrientes se ha conver- 
tido en la provincia argentina con 
mayor producción de cítricos del 
país. 

La citricultura se ha extendido 
en la comarca hasta el extremo de 
que sus cultivos se realizan en 24 
de los 25 departamentos en que se 
divide la provincia, que en un lapso 
de tan sólo diez años ha demostra- 
do su capacidad de producción al 
pasar de 227 000 toneladas a 394 000 
en el período 1959-1969, con un ere- 
cimiento superior al 73 por ciento. 
Cerca del 84 por ciento de los cí- 
tricos corresponde a la naranja, y el 
resto, a mandarina, pomelo y limón, 
en ese orden. 


Bella Vista, Monte Caseros y la 
zona norte configuran las regiones 
de mayor producción, proporcio- 
nando la primera las dos terceras 
partes de las cosechas correntinas. 
Es por ello que a Bella Vista se la 
denomina “la capital de la naran- 
ja” y ha sido, además, primera sede 
de la fiesta provincial de ese fruto. 





LÓy 


La producción de té en 

Corrientes (1) 

alcanza un volumen 

anual aproximado de 

750 toneladas. 

El departamento de 

Ituzaingó co 

mayor super, 

cultivada. 

Los departamentos de 

Bella Vista y Monte 
"08, por su parte, se 


han constituido en los 
más importantes 
productores de cí 

de la pro 

Sus extensos 
naranjales (2) han 
contribuido a que la 


producción cítri 
correntina (3) se acerque 
a las 400 000 

toneladas 

anuales. 
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Enclavada en el sudoeste de la pro- 
vincia de Corrientes, la ciudad de Goya, 
con una población urbana que supera 
los 50000 habitantes, y que agrupa al- 
rededor al centro agrícola más impor- 
tante del estado guaraní, es una de las 
más antiguas y hermosas localidades de 
la Mesopotania argentina. 

Aunque no se conserva acta de su 
fundación, y, según el viajero británico 
Parish Robertson, el puerto de Goya no 
existía antes de 1790, ya entonces “los 
campos circundantes pertenecían a una 
mujer anciana (...) conocida por Goya, 
quien hizo construir una casita en la 
costa”, ¡Cuando en 1807 se fundó el 
pueblo a orillas del riacho que ya llevaba 
el nombre de la mujer, el tesón de 
los pioneros españoles e italianos, que 
ciñeron sus flancos con atareadas co- 
lonias, fue eslabonando los cimientos 
de su actual prosperidad, 

Se sabe: hoy su riqueza es el taba- 
co. Sin embargo, nuevos afanes produc- 
tivos tratan de alejar de Goya el fantasma 
del monocultivo. Es así como funciona 
en la ciudad una planta pasterizadora de 
leche; una curtiembre realiza la explo- 
tación racional de pieles y cueros brin- 
dados generosamente por la fauna re- 
gional; un molino arrocero se convierte 
en avanzada de la industrialización del 
preciado cereal y un constante in- 


GOYA, LA CAPITAL DEL TABACO 


cremento de la riqueza ganadera, con- 
creta, por último, la preocupación de 
la ciudad por convertirse en auténtico 
polo de desarrollo regional. 

Pero no son, claro, estos caracteres 
económicos los que diferencian las 
otrora tierras de doña Gregoria Goya 
del resto de las localidades correntinas. 
Un paisaje inusual de extraña belleza 
rodea e impregna la existencia de los 
goyanos. Situada sobre terrenos altos, 
que declinan suavemente hasta el este- 
ro de Ñaembé, sobre una línea ubicada 
a 17 kilómetros al este de la urbe, Goya 
ostenta la rara particularidad de pre- 
sentar a los visitantes un poco de todos 
los distintos aspectos que componen la 
geografía correntina: sus rasgos neta- 
mente fluviales, el misterio de los pan- 
tanos, la arrogancia de sus plantaciones 
tabacaleras. Convertida en ciudad el 8 de 
octubre de 1852, luego de haber sido 
elevada al rango de Villa de Nuestra 
Señora del Rosario en 1825, Goya se ha 
convertido ahora en el ejemplo de la 
pujanza que, paulatinamente, invade el 
resto de la provincia. Su producción 
anual de tabaco, superior a las 7000 
toneladas, la convierte en la primera 
ciudad del país en ese rubro de la eco- 
nomía. No es casual entonces que sus 
habitantes prefieran llamarla Goya, la 
capital del tabaco. 





En total, las plantaciones de cí- 
tricos ocupan cerca de 450 000 hec- 
táreas, pero sus posibilidades de 
expansión están ahora muy limita- 
das ¡por el desarrollo económico glo- 
bal de la Argentina. En efecto, para 
que ello sucediera, debería haber 
una mayor demanda del mercado 
interno (asociada a mejores siste- 
mas de distribución y comercializa- 
ción del producto) y un incremento 
importante en la exportación de los 
productos frescos e industrializados, 
Pero ese esfuerzo no depende de la 
provincia, que de esa manera asien- 
ta sus expectativas en otras áreas 


EL AUGE ARROCERO 


Resulta común en el interior ar- 
gentino que un cultivo determinado 
tenga, históricamente, estrecha re- 
lación con colectividades extranje- 
ras, con hombres y mujeres llegados 
a la Argentina a principios de si- 
glo, dispuestos a brindarle sus es- 
fuerzos a la tierra que les dio abrigo. 
Corrientes no escapa a la regla: el 
arroz, uno de los pilares de la eco- 
nomía provincial, comenzó a culti- 
varse en el territorio cuando se afin- 


caron en él inmigrantes valencianos 
liderados por un célebre novelista: 


Blasco Ibáñez. El fundó en 1910 
el pueblo Nueva Valencia, en home- 
naje a su suelo natal, y fue pionero 
del oro blanco de los arrózales. 

Sin embargo, es recién a partir 
de 1930 cuando comienza a expan- 
dirse este tipo de explotación agra- 
ria: en las costas de los ríos Paraná 
y Uruguay y en el centro de la pro- 
vincia (para contar con los ríos 
interiores, los esteros y las lagu- 
nas) se extendieron los arrozales, 
que en la actualidad ocupan 26 600 
hectáreas, es decir, un 33,7 por cien- 
to del total del área arrocera del 
país. 

Esa cifra señala la importan- 
cia del producto en el ámbito na- 
cional. Pero no sólo por la cantidad 
predomina Corrientes en el merca- 
do interno: un arroz de excelente 
calidad (producción conocida como 
del tipo “carolina” y “doble caro- 
lina”) consolida la primacía men- 
cionada. 

Esta situación, sin embargo, no 
alcanza a satisfacer las expectati- 
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vas de los productores correntinos. 
Por múltiples factores, el consumo 
anual de arroz por habitante no se 
incrementa e impide, consecuente- 
mente, un aumento de la producción. 
Así, mientras que en 1960 el con- 
sumo por persona llegaba a 5,36 
kilogramos, en 1966 bajó a 4,32 ki- 
logramos, y se estabilizó virtual- 
mente en esa cifra durante los años 
posteriores. Empero, es importante 
señalar que, mientras que en el pe- 
ríodo 1961-1966 la producción pro- 
vincial alcanzó a 65000 toneladas, 
en 1969-1970 superó las 122000. 
Como sucede con los cítricos, facto- 
res externos condicionan la produc- 
ción de arroz, cultivo cuya expan- 
sión depende en gran medida de la 
resolución de problemas económicos 
que afectan a todo el país. Y algo 
parecido ¡pasa con el tabaco. 


EL CAMINO DEL TABACO 


Como ninguno, el cultivo tabaca- 
lero es difícil, delicado. Todas las 
plagas pueden caer del cielo o bro- 
tar de la tierra, y hay que estar 
atento a ellas en permanente acti- 
tud de desafío, para impedir —como 


El elevado índice de rendimiento por 
hectárea ha permitido a Corrientes alcanzar 
una producción de arroz (1) que 
representa el 45 por ci 
La provincia se carac: 
elaborar el tabaco negro de mejor calidad 
del país. El cuidado con que se realizan las 
operaciones de secado (2) y 

selección de las hojas (3) le ha otorgado 
prestigio internacional. 





iento del total nacional. 
riza también por 






ya ha sucedido— que una inunda- 
ción arrase con el esfuerzo de los 
hombres o que, por ejemplo, una 
producción excesiva colme los de- 
pósitos y haga que las hojas del 
tabaco se pudran en los acopiaderos, 

Es que la industria del tabaco 
es una gran fuente de riqueza aban- 
donada a los caprichos de la natu- 
raleza y a la falta de planificación. 
Por eso, mientras en el mercado in- 
ternacional y en el interno aumenta 
vertiginosamente el consumo, se da 
la paradoja de que la producción 
de tabaco se mantiene estable. lis- 
to, a nivel nacional. Y Corrientes, 
por supuesto, no puede evadirse del 
fenómeno. 

Las tierras correntinas, coloniza- 
das fervorosamente a principios de 
siglo por italianos y alemanes, son 
fértiles para tres tipos de tabaco: 
el criollo correntino, el bahía y el 
habano. Los cultivos se extienden 
sobre casi 20 000 hectáreas, disper- 
sas fundamentalmente en los depar- 
tamentos de Goya, Lavalle, Bella 
Vista, Curuzú Cuatiá y Esquina. La 
cantidad global de productores de- 
dicados al tabaco es de 7252, due- 
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ños de una mínima ¡parcela de te- 
rreno que no supera un promedio 
de 2,7 hectáreas para cada uno. Es- 
cuetamente, eso es lo que dice el 
censo provincial, denunciando un 
intrincado problema correntino: el 
minifundio, Un mal que impide el 
desarrollo de este sector de la eco- 
nomía provincial y que se evidencia 
en la manera de trabajar del cam- 
pesino de Corrientes. 


Los productores de la tierra gua- 
raní no tienen peones a su servicio, 
La familia íntegra se basta a sí mis- 
ma como centro productor. La ma- 
dre y las hijas se encorvan bajo el 
sol sembrando las semillas, cortando 
las hojas. El padre y los hijos aran 
con bueyes o con la mancera —el gis- 
tema más primitivo—, encañan bajo 
la sombra de los árboles, amonto- 
nan tabaco en los ranchos. No tie- 
nen arado, no tienen maquinarias 
adecuadas, no poseen depósitos. Sin 
embargo, pese a esa dramática rela- 
ción hombre - trabajo, la provincia 
de Corrientes (por la generosidad 
de la gente que la trabaja y la infi- 
nita riqueza de su suelo) se empe- 
cina, lucha ¡por salir a flote. Y las 
cifras, nuevamente, demuestran que 
lo logra: los últimos censos publi- 


cados (año 1970) enseñan que Co- 
rrientes fue la provincia argentina 
que mayor extensión de superficie 
tabacalera cultivada posee (21500 
hectáreas) y la segunda en lo que 
respecta a producción: 15200 to- 
neladas, contra 18 600 de Salta. 


LOS PRODUCTOS 
TRADICIONALES 


La tradición agraria en Corrien- 
tes impulsó fundamentalmente dos 
tipos de cultivos: el del algodón y 
el del té, ambos con plantas de in- 
dustrialización en la provincia. El 
algodón, de cuya cosecha se obtie- 
nen unas 11000 toneladas, es pro- 
cesado en establecimientos locales, 
que entregan al mercado 5000 to- 
neladas de hilados y dan ocupación 
a más de (1500 personas. El té, a 
su vez, cuya cosecha rinde 4000 
toneladas, compite en calidad con la 
producción misionera, que es la más 
importante del país. Pero, de los 
productos tradicionales, son dignos 
de mención (por los ensayos que se 
han realizado) el maíz y el sorgo. 
El maíz ha sido cultivado bajo rie- 
go y con supervisión oficial, obte- 
niéndose rendimientos de hasta 
10000 kilogramos ¡por hectárea, en 





Pocas veces un clima tan hosco y ru- 
do como el que sentó sus reales en tié- 
rras correntinas permite el desarrollo e 
'incremento de la riqueza ganadera. Sin 
embargo, Corrientes sustenta fundamen- 
talmente su economía en la ganadería y, 
primordialmente, en el ganado vacuno. 
Esta contradicción sólo puede explicarse 
con un nombre: el del cebú. Esta raza, 
difundida hoy en todas las áreas tropí- 
cales y subtropicales del mundo, por 
sus condiciones de rusticidad, su resis- 
tencia a la plagas, su capacidad de sub. 
sistencia en campos de pastos pobres 
y en regiones de altísimas temperaturas, 
fue la que provocó una apertura, en todo 
el territorio argentino, de más de 600 000 
kilómetros cuadrados a la crianza se- 
gura y rentable del ganado vacuno. La 
cruza del cebú, de origen indico, con 
razas europeas produce crías fuertes, 
rústicas, que dan gran rendimiento de 
carne, poca grasa y hueso escaso, tres 
factores que condicionan la calidad del 
producto ganadero. 

Los naturalistas consideran que los 
cebúes de la India forman una especie 
distinta de los vacunos domésticos de 
origen europeo. No obstante, algunos 
opinan que es sólo una variedad dife- 
rente, aduciendo, entre otras caracterís- 
ticas, la facilidad con que se cruzan 
los cebúes con los bóvidos criados en 
Europa. De todos modos, los esqueletos 
son bastante distintos, aunque también 








EL CEBU, REY DE LA GANADERIA CORRENTINA 


difieren marcadamente los cebúes de la 
India de los africanos. Estos tienen cuer- 
nos más largos, y un pelaje bastante 
fino y uniforme de coloración principal- 
mente pardo castaña. Según los espe- 
cialistas, el famoso buey Apis de los 
antiguos egipcios era en verdad un cebú. 


La historia del cebú en la Argentina 
comenzó en (Corrientes. Fue alrededor 
de 1906 cuando se introdujeron en la 
provincia cientos de animales de con- 
trabando, provenientes del Brasil. Una 
introducción irregular, mirada con des- 
confianza por los ganaderos correntinos, 
porque consideraron indeseable la pre: 
sencia del cebú entre su vacaje de ori: 
gen europeo, Temían que inevitables ma- 
ridajes con las razas tradicionales arrui: 
naran el prestigio de la carne argentina. 


No fue así, por supuesto, y gracias a 
la incorporación de este giboso repre- 
sentante 'del ganado vacuno, la ganade- 
ría correntina pasó sin daño para su 
riqueza las muchas tormentas que sacu- 
dieron a la del resto del país. Es más: 
incrementó su potencial. Por eso, el 
gobierno nacional —pese a la resisten- 
cia de muchos estancieros correntinos, 
fieles a las razas británicas— dio su vis- 
to bueno a la radicación de la raza 
Índica. 'En los considerandos de un de- 
creto admitió que “la utilización del 
cebú es conveniente para lograr el au- 
mento de la producción en los campos 
de clima riguroso”. 
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Una clara muestra del grado de 
desarrollo del ganado 
vacuno (1), en el que desempeñó 
un papel decisivo la, 


É presencia de la raza cebú (2), 


Ñ es el volumen de ventas 
que anualmente alcanza la 


exposición ganadera de Mercedes, con 





cifras sólo superadas 

por las que se obtienen en la 
Sociedad Rural de Palermo, 

en Buenos Altres. 

La cría de ovejas (3), por su 
parte, que se ha 

radicado con preferencia en los 
departamentos de Curuzú Cuat 
Mercedes, Paso de los Libres 

y Monte Caseros, ha convertido 
a la provincia en uno 

de los territorios productores 
de lana más importantes 








La industria más importante .de la capital es el hilado de algodón. 


tanto que el promedio nacional, sin 
riego, oscila en unos 2000 kilogra- 
mos. Es así como en el último de- 
cenio se anota un incremento extra- 
ordinario en las cosechas, al pasar 
la producción correntina de 47 000 
toneladas en 1960-1961, a 96 000 en 
1969-1970. 


El sorgo ha merecido prioridad 
en los planes oficiales. Esa pre- 
ocupación hizo que en la actuali- 
dad se haya logrado una produc- 
ción superior a las 4500 toneladas. 
La mandioca, el maní y la soya, aun- 
que de menor importancia, consti- 
tuyen también cultivos de especial 
interés en la provincia. 


LA RIQUEZA GANADERA 


De todas maneras, la actividad 
tradicional por excelencia no es, en 
Corrientes, sólo la agricultura, si- 
no también la ganadería. Es éste 
uno de los sectores económicos que 
concurren con mayor vigor al soste- 
nimiento provincial, y su desarrollo 
tiene hondas raíces históricas. 
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Los primeros ganados llegaron a 
la provincia cuando se fundó la ciu- 
dad capital. Los animales no vivían, 
claro está, encerrados en corrales. 
Por eso muchos tomaron el camino 
de la selva, dando origen así al ga- 
nado cimarrón que durante años 
pobló la campaña correntina. 

Desde el año 1700, el ganado ci- 
marrón (que más tarde derivó en la 
hoy llamada raza criolla) fue con- 
siderado “del común de la gente”, 
lo que permitió a los correntinos ir 
con sus enseres y animales tierra 
adentro, estableciendo estancias que 
luego se convertirían en pueblos y 
ciudades. 





Así, espontáneamente, se fue con- 
solidando la actividad ganadera. Pe- 
ro recién en los últimos veinticinco 
años se produjeron transformacio- 
nes de importancia, sobre todo en 
lo que se relaciona con la cruza de 
razas, circunstancia que permitió el 
mejoramiento de los rodeos y la 
producción de un tipo de carne que 
ha llegado, inclusive, a interesar en 
el mercado internacional. 


El panorama ganadero muestra 
una nítida división zonal: por un la- 
do la producción que se nuclea al 
sur del río Corrientes, para conti- 
nuar al este de los esteros de Iberá; 
por el otro, la que se lleva a cabo 
al oeste de ellos. 

La primera región, de clima más 
benigno y mejores pastos, es la re- 
gión ganadera correntina por exce- 
lencia. Admite la crianza de anima- 
les de poca rusticidad, con lo cual 
el ganado europeo subsiste en bue- 
nas condiciones para permitir un 
alto nivel de mestizaje. 

La segunda zona, por el rigor del 
clima y la escasa calidad de log pas- 
tos, exige ganado de mayor rustici- 
dad. Deben ser animales capaces de 
soportar crisis en la alimentación, 
terneros resistentes y poco suscep- 
tibles a las enfermedades a que los 
expone el medio. En esta comarca, 
la cruza del ganado cebú con el 
criollo y el inglés ha dado exce- 
lentes resultados. 

En los últimos años se aprecia 
una tendencia notable al incremen- 
to del stock ganadero, originada en 
la tecnificación de las explotacio- 
nes. Tanto es así que existen ac- 
tualmente 3950 000 cabezas de ga- 
nado vacuno; 3054 631 cabezas de 
ganado ovino y poco más de 350 000 
cabezas de ganado equino. 


Por las condiciones geográficas 
de su territorio, Corrientes está des- 
tinada a desempeñar un papel im- 
portante en cuanto a ganadería se 
refiere, sobre todo como zona de 
cría: es decir que puede constituir- 
se en una gran reserva ganadera, 
productora de terneros que, luego 
de cumplidos los dos años, deberán 
ser trasladados a la pampa húmeda, 


En cuanto al ganado ovino, en- 
cuentra en los campos correntinos 
del sur especiales condiciones para 
su desarrollo y promueve una im- 
portante fuente de producción, que 
ya supera los seis millones de ki. 
los de lana de alta calidad. Recien- 
temente se ha instalado un frigorí- 
fico de carne ovina, y se encuentra 
en etapa de estudio la instalación 
de un segundo, hecho que no sólo 
facilitará la comercialización sino 
que, además, creará fuentes de tra- 
bajo, sumamente reducidas en la 
actualidad por el escaso desarrollo 
industrial que caracteriza a la pro- 
vincia, un sector de la producción 
correntina que —como se verá— no 
gravita primordialmente, como de- 
biera, en la economía provincial, 


A O 


















DIEZ AÑOS DE ESCOLARIDAD 


(1962-1971) 
Alumnos 


190000 








1800 00| 





170000 





1600 00 





150000 


















































Año 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 


PREPRIMARIA — HE 
PRIMARIA Ea 
SECUNDARIA E=1 
SUPERIOR Pine] 
TOTAL pa 


MUSEOS DE CORRIENTES 


Provincia orgullosa de sus tradiciones y su pasado, 
protagonista de importantes sucesos de la vida na- 
cional, Corrientes atesora los testimonios de su his- 
toria en museos de nutridas colecciones, entre los que 
sobresalen: 


Museo Colonial e Histórico (Capital). Colecciones 
de objetos religiosos e históricos coloniales, armas, 
mobiliario y numismática. 

Museo de Bellas Artes (Capital). Objetos de arte, 
pinturas y esculturas. (Posee una biblioteca pública 
especializada en arte.) 

Museo de Ciencias Naturales “Amado Bonpland” 
(Capital). Arqueología, botánica y mineralogía, fó- 
siles, mamiferos, aves, osteología, reptiles y ofidios, 
quelonios, batracios, peces e invertebrados. 

Museo “Fray José de la Quintana” (Capital). Tallas 
y objetos pertenecientes al Convento de San Fran- 
cisco, de los siglos XVI y XVII, y objetos que pertene- 
cieron a fray José de la Quintana. 

Museo Odontológico “Dr. Jorge E. Dunster” (Capi- 
tal). Colecciones alusivas a la historia y desarrollo 
de la odontología en el Nordeste y a la actuación 
del primer odontólogo de la región, cuyo nombre lleva 
el museo. 





















ALUMNOS EN LA ENSEÑANZA SUPERIOR (1971) 


TOTAL DE LA ENSEÑANZA SUPERIOR ¿..0corooccoccocmm.. 6191 
TOTAL DE LA ENSEÑANZA UNIVERSITARIA ......oo..oo.oo... 5270 





Nacional (Ministerio de Cultura y Educación) 


Universidad Nacional del Nordeste 


Facultad de Agronomía y Veterinaria ..........oooocommmmm.o.. 1844 
Facultad de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales y Agrimensura 825 
Facultad MAC aaa last asis elisa a 915 














Escuela de Odontología 344 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales y Políticas . 1342 
TOTAL DE LA ENSEÑANZA EXTRAUNIVERSITARIA ......... 891 
Nacional 

Administración Nacional de Educación Media y Superior 

Instituto Superior de Formación Docente, Esquina ........... 32 
Instituto Superior de Formación Docente, Goya 99 
Instituto Superior de Formación Docente, Mercedes .. 5 123 
Instituto Superior de Formación Docente, Paso de los Libres . 33 
Provincial 

Dirección Provincial de Educación 

Instituto del Profesorado, Paso de los Libres ......o.o.oooooo. s 61 
Instituto Superior del Profesorado, Santo Tomé ............. > 128 


Academia Prov. de Bellas Artes e Idiomas “J, Connte”, Corrientes 14 
Dirección Provincial de Salud Pública y Asistencia Social 


Escuela de Enfermería y Visitadoras de Higiene Social, Goya .. 22 


Privada 


Superintendencia Nacional de la Enseñanza Privada 





Instituto Incorporado “San José”, Corrientes 170 
Instituto Incorporado “San José”, Corrientes .. 36 
Instituto del Profesorado “José Manuel Estrada”, Goya .. 116 










Instituto Superior del Profesorado, Monte Caseros ............ 


CALENDARIO 


DE FERIAS 
Y FESTIVALES 


La variedad de atracciones y festejos que brinda Corrientes a lo 
largo del año, ya sea de indole mercantil, turística o deportiva, con- 
figura un denso calendario de celebraciones. A continuación se ¡n- 
dican las más importantes: 


Festividad Se celebra en: Fecha 
Fiesta de la Sandía Esquina Ultima semana de enero 
Carnaval Correntino ..... Capital .. .. Semana de Carnaval 
Pascua +»... Capital e Itatí .. Semana Santa 
Feria del Cebú . Gob. Virasoro . 1* semana de junio 
Nuestra Señora de Itatí ... Itatí Mediados de julio 
Fiesta Nacional del Dorado Paso de la Patria Mediados de agosto 
Feria del Cebú Curuzú Cuatiá . 1*%semana de septiembre 
Fiesta de la Tradición ... Capital 1% semana de noviembre 
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LA CIUDAD 
DE LAS 
SIETE CORRIENTES 
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Casa de Goblerno 
Municipalidad 

Correos y Telecomunicaciones 
Policía Provincial 

Consulado de Brasil 


Consulado de Paraguay 


Al amanecer, apenas despunta el sol, las 
calles de Corrientes se pueblan de prego- 
nes y de aromas: los naranjos perfuman el 
aire y toda la ciudad bulle con el rumor de 
los estudiantes de la Universidad del Nor- 
deste y la monótona cantilena de los ven- 
dedores ambulantes. Chicharroneras, leche- 
ros, naranjeras, bordadoras empiezan a 
ocuparla ofreciendo los frutos de su cen- 
tenaria industria casera, que compiten con 
los comercios de la calle Junín, el eje co- 
mercial de la más antigua capital de la 
Mesopotamia. La misma arteria que por la 
noche se ilumina con los carteles lumino- 
sos y concentra la actividad ciudadana en 
sus cafés, restaurantes y cinematógrafos, 
mientras en la costanera General San Mar- 
tín los ceibos y sauces echan sombra sobre 
los paseantes que desfilan frente al Paraná. 

Múltiples elementos aluden a la casi cua- 


7 Banco Nación 

B_ Banco de la Provincia 
Hotel Nacional de Turismo 

10 Catedral 

1 Columna Histórica 


12 Casa de los Martínez 





tro veces centenaria historia de la ciudad, 
fundada en 1588 por orden del Adelantado 
Juan de Torres de Vera y Aragón, con el 
nombre de San Juan de la Vera de las Siete 
Corrientes; la mayoría de carácter reli- 
gioso, como la cruz que se conserva en el 
altar mayor de la iglesia de la Santísima Cruz 
del Milagro, y a la que la tradición popular 
atribuye el carácter de incombustible, ro- 
bustecida por la nombradía de sus curacio- 
nes milagrosas, difundida antaño por todo 
el ámbito del litoral del virreinato e incluso 
por tierras del Brasil. O como las tallas, 
confesionarios y altares plasmados durante 
la época de la Colonia por los indígenas 
convertidos al cristianismo. Testimonios to. 
dos de un lugar que, sin renunciar al pro- 
greso, ha sabido amalgamar como muy 
pocos las reliquias de su pasado con los 
embates, a veces destructores, de la moder- 
nidad. 





13 Convento de San Francisco 

14 Paseo Grl. Mitre 

15. Museo Colonial Histórico y de Bellas Artes 
16 Museo Prov. de Ciencias Naturales 

17 iglesia de la Santisima Cruz del Milagro 


18 Automóvil Club Argentino 
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LAS ACTIVIDADES 
INDUSTRIALES 


La escasa representatividad de la 
industria en la actividad productiva 
de la provincia surge de las cifras, 
que demuestran la existencia de tan 
sólo 1220 establecimientos que dan 
ocupación a cerca de 10 000 perso- 
nas. Por otra parte, el valor de la 
producción representa menos del 
uno por ciento del total manufactu- 
rero nacional. En general, la acti- 
vidad industrial correntina se redu- 
ce a la transformación de materias 
primas de origen agropecuario, 

Más de la mitad del valor de los 
productos elaborados corresponden 
a la manufacturación del tabaco, 
rubro en el que están empleadas 
cerca de 1700 personas. 

Le siguen en importancia las ac- 
tividadeg relacionadas con la ela- 
boración de productos, alimenticios 
y bebidas, que en 450 establecimien- 
tos, aproximadamente, dan ocupa- 
ción a 3000 personas y aportan el 
25 por ciento de la producción in- 
dustrial, Se destacan en este rubro 
los molinos arroceros y las plantas 





La existencia de numerosos 
establecimientos que fabrican 


ganado constituye el 

basamento de la industria 
maderera (1). Su expansión, sin 
embargo, es limitada. No ocurre 
lo mismo con la manufactura del 







tranqueras, bañaderas y bretes para 





frigoríficas. Las fábricas textiles, 
a su vez, emplean a 1400 personas 
y tienen una representatividad del 
10 por ciento en el valor de la ac- 
tividad manufacturera, que utiliza 
como materia prima el algodón y la 
lana producidos en la región. 

En Bella Vista se han instalado 
plantas industrializadoras de cí- 
tricos. En Esquina se destaca la 
elaboración de los derivados de la 
carne y del maíz. En la capital co- 
rrentina, por otra parte, se ha ins- 
talado la mayoría de las empresas 
manufactureras (carpinterías, fá- 
bricas de muebles, hilados y tejidos, 
fraccionadoras de bebidas, empre- 
sas de construcción) y, por lo tanto, 
es la ciudad que cuenta con mayor 
cantidad de operarios industriales. 








Esta escasa vocación por los tra- 
bajos fabriles tiene una explicación : 
en Corrientes, como sucede en mu- 
chas provincias del interior argen- 
tino, se combinan diversos factores 
que hacen fracasar todo intento de 
industrialización. De entre ellos sur- 
ge como elemento protagónico del 
estancamiento la escasa producción 
energética. Es que la potencia to- 


té (2), cuya calidad, reconocida 
internacionalmente, le abre 
excelentes perspectivas comerciales, 


tal de energía eléctrica instalada 
en Corrientes apenas alcanza a los 
37 000 kilovatios, cifra equivalente 
al 0,75 por ciento del total del país. 
En 1970 la producción de energía 
llegó a 93,8 millones de kilovatios- 
hora, lo que arrojó un consumo por 
habitante de 187 KWh al año, pro- 
medio que se encuentra entre los 
más bajos de la Argentina. 

Es indudable que la energía, si 
media el apoyo de una política in- 
teligente de aliento y protección a 
la industria, debe ser un factor de 
magnética atracción. Y aunque pa- 
rezca extraño, sobre todo si se tie- 
nen en cuenta las cifras menciona- 
das, la provincia de Corrientes tiene 
la gran posibilidad, en un plazo no 
mayor de ocho años, de convertirse 
en un auténtico polo de desarrollo. 
¿Cómo lo logrará? ¿Dónde está el 
misterio? Su nombre es: Apipé- 
Yaciretá. 





UN FUTURO é 
DE INAGOTABLE ENERGIA 


La urgente necesidad argentina 
de encarar planes para el aprove- 
chamiento de sus vastos recursos 
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hidráulicos se concretará próxima- 
mente en Corrientes con la construc- 
ción del complejo Apipé-Yaciretá. 
Esta obra, de acuerdo con un cofi- 
venio suscripto entre la Argentina 
y Paraguay en 1958, comprende el 
cierre del río Paraná por una pre- 
sa esclusada de 50 kilómetros de 
longitud. Las esclusas eliminarán 
todos los obstáculos para la navega- 
ción del gigante fluvial sudamerica- 
no. Se formará un lago que abarcará 
100 kilómetros de largo por 30 de 
ancho, lo que significa que no ha- 
brá, de allí en más, ningún tipo de 
dificultades en las comunicaciones. 

Pero no es tan sólo ése el mérito 
de Apipé. Su funcionamiento hará 
que se obtenga energía eléctrica del 
río Paraná. El costo de las obras 
—calculado en 800 millones de dó- 
lares— podrá ser amortizado en 
veinte años: la central hidroeléctri- 
ca generará una producción media 
de 13 500 millones de KWh por año. 
Y la energía eléctrica así obtenida 
será casi igual al total producido por 
los servicios públicos de toda la 
República, que en 1969 sumaron 
15000 millones de KWh. Así se 
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contará con tanta energía como la 
de las centrales El Chocón-Cerros 
Colorados y la atómica de Atucha 
juntas, mientras que su costo será de 
unos 200 millones de dólares menos. 


Apipé-Yaciretá estará finalizada, 
según todos los planes, en el año 
1980. A partir de entonces Corrien- 
tes (y, por supuesto, todo el nordeste 
argentino) se convertirá en una zo- 
na de vertiginoso desarrollo econó- 
mico industrial, gracias al abasteci- 
miento de energía, posiblemente a 
precios mucho más bajos que los ha- 
bituales, Este es el futuro próximo 
de Corrientes, la provincia de los 
esteros. 


No es fácil, para una región acos- 
tumbrada a la pobreza y al estan- 
camiento, toparse de repente con 
tan próspero e inmediato porve- 
nir. Es quizá por eso que la ac- 
tividad meramente técnica, el pro- 
greso puramente tecnológico, no se 
dan aisladamente en la provincia. 
Nuevos planes educativos (en todas 
las áreas) habrán de sumar al es- 
fuerzo económico el aporte cultural, 
esencialmente humano. Aunque no 
es el acervo cultural una carencia 


correntina. Por el contrario, una 
vasta tradición artística y literaria 
y la actual presencia de un fecundo 
movimiento intelectual la sitúan en 
primera línea en el concierto de las 
provincias argentinas. 


EL LLAMADO DE LA TIERRA 


Son varios los artistas, escritores, 
músicos y poetas que hacen de 
Corrientes un auténtico centro cul- 
tural. David Martínez, Francisco 
Madariaga, Carlos Viola Soto y Mar- 
celino Susini se destacan en el 
campo poético y sus nombres tras- 
cendieron las fronteras regionales. 
Lo mismo sucedió con el ensayista 
Federico Palma, autor de innumera- 
bles obras dedicadas a la investiga- 
ción y a la historia. 

Otras voces de la lírica correntina 
son las de Carlos Gordiola Niella 
(pintor y autor teatral), Franklin 
Rúveda, varias veces premiado, Ma- 
rio Ovidio Camacho y Alberto Za- 
mudio. En poesía folklórica, a su 
vez, han ganado celebridad Osvaldo 
Sosa Cordero, Américo Mansilla, 
Romero Maciel, Alberto Castellán. 

Entre los representantes de la 
plástica actual correntina se desta- 
can Enrique Piñeyro, Elsa Gómez 
Morilla y Emilio Rodríguez. En lo 
que a música se refiere, Corrientes 
cuenta con dos afamadas institucio- 
nes cuyas actuaciones han trascen- 
dido, también, el límite provincial. 
Son ellas el Coro Polifónico y la 
Orquesta de Cámara de la Provincia. 


La situación del escritor correnti- 
no no le ofrece mayores posibilida- 
des de trascendencia. Sin embargo, 
la creación de un instrumento es- 
pecial por parte del Banco de la 
Provincia de Corrientes, el “prés- 
tamo al escritor correntino”, que se 
concede a sola firma y hasta por 
350 000 pesos, ¡promoverá sin duda 
la publicación de nuevas obras. Es- 
te fomento literario no tiene prece- 
dentes en la Argentina, donde los 
escritores no reciben ayuda de ins- 
tituciones bancarias. Pero Corrien- 
tes es una tierra de trabajo fecundo 
y creador, donde hasta es posible 
entrelazar lirismo y capitales. 

Aunque sus cantores se caracteri- 
cen fundamentalmente por una lí- 
nea más folklórica que lírica, Co- 
rrientes, “la novia del Paraná”, 
ha producido nombres fundamenta- 
les para la poesía argentina, Indu- 
dablemente, Francisco Madariaga 
(El delito natal, entre otras obras) 
se ha convertido en su figura más 
representativa. No sólo porque sus 
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La prédica de los misioneros jesuitas impregnó de 
religiosidad la vida y el quehacer cultural y artístico de 
s indígenas guarani expresivas 
en madera (1 y 
Herencia de esa vocación artesanal 
"'oductos de la habilidad manual de los habitantes 
ía no son todo 

en la cultura correntina, que muestra expresiones 

modernas como las que alberga habitualmente el anfiteatro 

Juan de Y , en la ciudad capital (4). 
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trabajos tienen calidad universal. 
También porque supo inmiscuirse, 
quizá como ningún otro poeta de su 
tiempo, en las íntimas, indescripti- 
bles vidas y formas de la naturaleza 
de su suelo natal. Así pudo escribir 
su Carta de enero: 


Tengo ganas de leer algo hoy. 
Me sangra poesía por la boca. 
Yo era un estudiante y me 
[adoraba la Naturaleza, 
pero estaba olvidado, 
me hería la plenitud del 
[Universo, 
y ahora te sacudo a ti, montes 
[de cabellos rojos, 
tierras paradas en aguardientes 
[correntinos, 
grandes balsas de agua alojadas 
[en la boca. 
El pavor es celeste, el líquido 
[terreno es fuego, 
los pavos reales han sido 
[capados por el sol, 
y yo ando por la siesta; 
provocador de las grandes 
[fuentes sombrías, 
alojado en la voluntad animal. 


Esta profunda vocación poética 
que domina a los correntinos puede 
hacer suponer que existe, en la pro- 
vincia, un fecundo trabajo educati- 
vo. Lamentablemente, tanto en ese 
aspecto como en el sanitario, por la 
invariable escasez de recursos, am- 
bas obras se resienten. Un alto gra- 
do de analfabetismo, sumado a la 
deserción escolar, complica aún más 
el panorama. Pese a ello, funcio- 
nan en todo el territorio más de un 
millar de establecimientos educati- 
vos y la Universidad del Nordeste, 
verdadero baluarte de la educación 
superior mesopotámica, ya que en 
ella estudian alumnos de todas las 
comarcas del litoral argentino. 






La Universidad es quizás el ele- 
mento que indica cuáles son las po- 
sibilidades correntinas para corre- 
gir sus deficiencias educacionales y 
sanitarias. Representa, no cabe du- 
da, toda la fuerza correntina en su 
búsqueda de progreso. Pero no se 
resuelve con símbolos la situación. 
Sí con hechos: el actual presupues- 
to provincial destina un 17 por cien- 
to de los ingresos gubernamentales 
a educación, mil millones de pesos 
están dedicados a la refacción y 
construcción de escuelas; se ha ela- 
borado, además, y puesto en marcha 
un plan de salud ambiental en las 
zonas rurales y se ha asignado a los 
comedores de las escuelas la misión 
no sólo de dar alimentos a los alum- 
nos, sino la de combatir el hambre 
oculta que causa estragos en la ni- 
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ñiez; los maestros, por otra parte, 
que en número aproximado a los 
2700 imparten sus conocimientos 
en las 872 escuelas provinciales, es- 
tán siendo considerados mediante la 
mejora de sus sueldos, de su estabi- 
lidad, de sus derechos y sus deberes. 

Este reverdecimiento de la pasión 
correntina por las artes, las letras, 
la educación, y la preocupación gu- 
bernamental puesta de manifiesto 
en la decisión de erradicar del te- 
rritorio los males que asechan a la 
población, tienen, por supuesto, va- 
rios objetivos: enriquecer a la pro- 
vincia más allá de lo meramente 
económico, convertirla en una re- 
gión cuyos atractivos no sean sólo 
los desolados páramos en los que 
únicamente habitan la palmera, el 
pantano, la selva. Porque, para 
atraer a presuntos visitantes, Co- 
rrientes no necesita exhibir sus de- 
ficienci: Por el contrario, sobran 
en su territorio los auténticos atrac- 
tivos turísticos: su antigúedad, su 
belleza, la exuberancia de su indó- 
mita naturaleza. 











UN RETORNO AL PASADO 


En Corrientes predomina, sobre 
todo, el paisaje del río. Por él lle- 
garon quienes decidieron fundarla. 
El Paraná la oculta en uno de sus 
recodos, allí donde decide su camino 
hacia el mar. Pero si bien la ciudad 
mira hacia esas inquietas aguas, no 
es menos cierto que su interior na- 
da tiene que ver con ellas. Por el 
contrario, al penetrar por cualquie- 
ra de las calles laterales, el visitante 
se encuentra inmediatamente con un 
hermoso pasado: callejuelas angos- 
tas, casas del siglo XVnI o xix. Un 
pasado celosamente guardado que 
se continúa, a muy pocos kilóme- 
tros de la capital, en el pueblo de 
Santa Ana, una pintoresca localidad 
donde el tiempo se ha detenido hace 
cientos de años por la propia volun- 
tad de sus habitantes, que han queri- 
do preservar el recuerdo y conservan 
a la aldea como un museo. 








Santa Ana inspira temor, un te- 
mor reverente que se convierte en 
humildad ante la pequeña iglesia de 
baldosas gastadas, centro de la de- 
voción de millares de fieles corren- 
tinos. Su cercanía a Corrientes 
hace notorio el enfrentamiento en- 
tre dos sistemas de vida, dos cultu- 
ras, dos tiempos (pasado y presen- 
te) milagrosamente eslabonados en 
el paisaje. 

Pero cada poblado, cada ciudad 
correntina, posee atractivos seme- 
jantes: Empedrado (a 55 kilómetros 











Pocas provin 

Corrient tal multipi 

de atractivos naturales para 

el desarrollo de la 

industria turística. Sus ríos 

y lagunas favorecen la 

práctica de la motonáutica y otros 


deportes acuáticos 
mientras las acogedora 
% placidez al 
Por 
intensa vida nocturna de 
la ciudad capital, 
irtualmente 
Junín (3), incent 
que la más antigua capital 
de la Mesopotami 
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de la capital) conserva aún intacta 
su arquitectura colonial; Yapeyú (a 
405 kilómetros de Corrientes) exhi- 
be orgullosamente la casa en la que 
naciera don José de San Martín; 
Curuzú-Cuatiá, Itatí (con su san- 
tuario que posee la imagen de la 
virgen del mismo nombre, obra de 
la imaginería española del siglo 
XVI), Bella Vista, Goya, Santo To- 
mé, [Paso de los Libres o Mercedes 
son, entre muchas otras localida- 
des, verdaderos exponentes de la 
más exuberante belleza. 


LAS 'FIESTAS DE LA VIRGEN 


Es sin duda Itatí la ciudad que 
más seduce a los turistas que anual- 
mente recalan en Corrientes. No 
sólo por el aroma arcaico de su ar- 
quitectura, sino también por su san- 
tuario que congrega la devoción de 
todos los litoraleños. Allí se venera 
la imagen de la Virgen de Itatí, lle- 
vada al pueblo en 1589 por Fray 
Luis de Bolaños y Fray Alonso de 
San Buenaventura, cuando abando- 
naron las misiones del Guayra para 
evangelizar la región del Paraná. 

La famosa imagen se estableció 
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en ¡principio en el paraje denomi- 
nado Yaguarí, donde se había cons- 
títuido una población india y se le 
erigió un oratorio de piedra. Roba- 
da por malones guaraníes, fue ha- 
llada en el año 1608 cerca del arro- 
yo San Juan, sobre una piedra. En 
1899 el obispo de Paraná fue facul- 
tado para coronar a la Santísima 
Virgen. El papa León XIM ben- 
dijo la corona de oro y piedras pre- 
ciosas manufacturada en París, y 
la ceremonia de coronación se llevó 
a cabo el 16 de julio de 1900. 


La efigie de María de Itatí re- 


presenta el misterio de su concep- 


ción inmaculada. Está hecha de 
timbó, excepto su rostro tallado en 
nogal. El manto es azul; el esca- 
pulario y la túnica, blancos. Tiene 
las manos juntas en actitud orato- 
ria, de súplica, y mide 1 metro 26 
centímetros. Por su belleza supera 
a cuantas imágenes se veneran en 
la Argentina. Las principales fies- 
tas en su honor se realizan el 16 de 
julio, el 5 de septiembre y el 8 de 
diciembre; la fiesta litúrgica se 
celebra el 9 de julio. Los actos de 
Itatí consisten generalmente en nu- 
merosas misas y en tradicionales 


procesiones que conducen la imagen 
de la Virgen por las calles de la 
población, El pueblo de Itatí, cuyas 
casas se agrupan en torno al san- 
tuario, se levanta sobre una her- 
mosa meseta, en un amplio recodo 
del río Paraná, y su paisaje cons- 
tituye uno de los rincones de Co- 
rrientes más gratos al turismo. 
Pero no es únicamente el paisaje 
el mayor atractivo turístico corren- 
tino. Los deportes acuáticos que se 
realizan en la provincia atrapan, 
quizá con más poder que la propia 
naturaleza, el interés de quienes 
anualmente visitan la provincia. 


EL TIGRE DE LOS RIOS 


Un diminuto pueblo correntino, 
de apenas 550 habitantes, es el cen- 
tro de la más fervorosa procesión 
turística que, año tras año, invade 
la región de los esteros. Se trata de 
Paso de la Patria, que durante esa 
época vive la exaltación de más de 
15000 turistas impactados por los 
encantos de un pez acrobático y fe- 
roz: el dorado, o tigre de los ríos. 


Su pesca se constituye en una 
fiesta nacional. Cuando se lleva a 
cabo, el pueblo es un hervidero de 
gente y la hostería oficial no da 
abasto (con sus escasos treinta bun- 
galows) para albergar a la indecli- 
nable marea de hombres y mujeres 
amantes del paisaje y de la pesca. 


Los lugareños suelen decir que 
Paso de los Libres tiene payé, 
palabra guaraní que puede tradu- 
cirse por encanto, fascinación. El 
“payé” es como un fantasma que el 
viajero advierte ni bien llega al pue- 
blo. Un embrujo que se extiende 
hacia los cuatro costados de la pro- 
vincia y que no todos los gobiernos 
correntinos han sabido canalizar. 
Aunque actualmente se esté reali- 
zando, por primera vez en el terri- 
torio, un catastro hotelero para de- 
terminar con precisión el número 
de camas disponibles. 

Más allá de la estrategia turística 
que habrán de emplear los correnti- 
nos para el mejor aprovechamiento 
de los recursos provenientes de esa 
industria, la espontánea actividad 
que se desarrolla en Paso de la Pa- 
tria supera habitualmente todas las 
previsiones. Es que el “paraíso del 
dorado” ofrece las más excitantes 
emociones. Los concursos de pesca 
adquieren, por las peculiares carac- 
terísticas del indómito pez, aires 
de fascinante aventura. 

En cada campeonato participan 
cerca de setenta embarcaciones, La 











adores y cazadores han convertido a la 
nm una de sus metas 
. Sus ríos permiten cobrar 
codiciadas presas como surubi 
o dorados (: 9S, GUA 
o iguanas (3), pc u parte, son el objetivo 
de quienes internan en la laguna 
de Iberá (4) o la isla de Apipé. 
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Palmar de Goya: la majestuosidad de 


largada de estas poderosas lanchas 
con motor fuera de borda es espec- 
tacular: los protagonistas del show 
se entusiasman tanto como lo haría 
el más audaz piloto de pruebas. 
Una bomba de estruendo da la señal 
de partida y entonces todas las em- 
barcaciones alistadas a lo largo de 
la ribera parten velozmente, como si 
realmente estuvieran en una com- 
petencia de velocidad. Al llegar a 
las zonas donde está permitido pes- 
car durante el campeonato, reducen 
la velocidad para poder practicar 
el trolling, única técnica permiti- 
da en el torneo, que consiste en 
hacer avanzar lentamente la lancha, 
arrastrando una cuchara o señuelo 
(un pequeño pez de madera, cuya 
ondulación y brillo atraen la aten- 
ción del dorado, que lo ataca feroz- 
mente). Si bien entre los pescado- 
res existe, por lo general, una 
honesta actitud competitiva, no es 
casual que muchos de ellos se dejen 
embriagar por la ambición de triun- 
fo y recurran a trampas que resul- 
tan eficientes para cazar al codi- 
ciado tigre de los ríos. La más 
frecuente es el spinning, que con- 
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siste en detener la lancha para per- 
mitir que el señuelo se hunda más 
profundamente en las aguas del río. 
Esta operación es fácilmente detec- 
tada por los jurados, pero no así la 
trampa que consiste en reemplazar 
el señuelo de madera por una mo- 
renita, uno de los peces más codi- 
ciados por el dorado. 


Este fervor es habitual entre los 
contrincantes y el público, que, sin 
razón aparente, elige a sus favori- 
tos, presiente desde lejos cuál ha 
de ser el ganador. A esta verdadera 
fiesta se agregan, como típicos com- 
plementos folklóricos, otras activi- 
dades. La que realizan los indios 
tobas, por ejemplo, llegados desde 
el Chaco para vender sus mercan- 
cías: enormes rosarios hechos con 
barro y hueso molido. Sobre la mar- 
gen del río, por otra parte, un grupo 
de viviendas desvencijadas y oscu- 
ras forman el marco donde se re- 
aliza la fiesta. Son las casas de 
los malloneros, lugareños que echan 
sus mallas o redes muy finas sobre 
las aguas del Paraná y capturan 
dorados con exclusiva finalidad 
comercial. De esa manera, en el sub- 





un patsaje de agua y lujuriosa vegetación que simboliza. la provincia. 


yugante marco que ofrece la corrien- 
te, el tigre del río sirve para herma- 
nar expresiones a veces antagónicas, 
y la pachorra provinciana, las arrai- 
gadas tradiciones de la región, con- 
viven con el vértigo y la modernidad 
de los visitantes. 


Así es de contradictoria la pro- 
vincia de Corrientes en todas sus 
manifestaciones: sobre una margen 
del río la fogosidad de la pesca 
deportiva, sobre la otra la parsimo- 
nia laboriosa de los habitantes del 
Paraná; cada rasgo, todo gesto, la 
mínima actividad, el más exótico 
paisaje, tienen en Corrientes su con- 
trapartida: se enfrentan pasado y 
presente, pantanos y tierras férti- 
les, religiosidad profunda y ritos 
paganos; ese estado de contradic- 
ción ¡permanente es el que caracteri- 
za al fabuloso territorio de los cí- 
tricos, de San la Muerte, de Apipé, 
del tabaco negro. Así crece la pro- 
vincia, dolorosa o vertiginosamente, 
sometida a los caprichos de la natu- 
raleza, impulsada decididamente al 
futuro. 
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